Biografía de la Cordillera Central by Manrique, Gervasio, 1891-1978
3 ^ 5 
T E M A S E S P A Ñ O L E S 
í mxmxemm. 
T E M A S E S P A Ñ O L E S 
N ú m . 3 5 5 
B I O G R A F I A DE L A C O R D I L L E R A 
C E N T R A L 
Por 
G. MANRIQUE 
Depós i to legal: M, 3.098-1958 
PUBLICACIONES ESPAÑOLAS 
SERRANO, 23 - M A D R I D 
1 9 5 8 
ORIGEN DE LA CORDILLERA 
CENTRAL 
La Cordillera Central de España es la 
que divide en dos partes la alta meseta 
peninsular. Al N. queda la altiplanicie 
del Duero, y al S., la submeseta de Cas-
tilla la Nueva. Sirve de divisoria de las 
cuencas del Duero y del Tajo. Estos dos 
ríos, cada uno discurre por su valle, con 
ricas zonas de cultivos que enriquecen la 
economía agrícola española. Tanto en el 
valle del Duero como en el del Tajo hay 
comarcas naturales, unidades geográficas 
de verdadera uniformidad. 
La Cordillera Central empieza en Sie-
rra Ministra, en la provincia de Soria, en 
tierras escabrosas y páramos estériles, can-
tados en el Romancero. Termina en las 
Sierras de la Estrella y Guardunha, en 
Portugal. 
Se le ha llamado Cordillera Carpetana, 
Cordillera Carpeto-Vetónica, Cordillera 
Serrática, Cordillera Lusitano-Arevaca y, 
finalmente, se denomina Sistema Central 
Divisorio. 
Está formada por segmentos montuo-
sos, torcidos respecto a la alineación ge-
neral. Sus segmentos montañosos avanzan 
y retroceden hacia el N. en forma verte-
brada y con paredones fabulosos, como el 
de Credos, frente a los valles. 
Sus cumbres acusan efectos del glacia-
rismo cuaternario, habiendo dejado sus 
ríos de hielo loa restos de su extinción en 
morrenas y pedrizas estudiadas por los 
geólogos, en Somosierra, Guadarrama y 
Picos de Gredos. 
Los principales segmentos montuosos en 
que se divide la Cordillera Central son los 
siguientes: 
Somosierra, con el pico más elevado de 
Ocejón, 2.065 m. Se caracteriza por estar 
constituido, en su mayor parte, por mi-
cacitas y rocas del Paleolítico inferior. 
Guadarrcnna, en la que se acusan grani-
tos y neis. 
Sus dos alineaciones principales quedan 
separadas por el valle del Lozoya, que es 
uno de los paisajes más grandiosos y be-
llos de España. Su cumbre más elevada 
es Peñalara, con 2.430 m. 
Sierra ée Gredos, fusionada al N. con 
la altiplanicie del Duero, a través de la 
Paramera de Avila. Gredos es una gran 
masa granítica, cortada al S. para con-
templar desde sus cumbres, con ojos en-
candilados de emoción, la llanura del 
Tiétar. 
Sierras de la Peña de Francia y de Gai-
ta 1.728 m. Segmento en el que abundan 
cuarcitas y pizarras. E l valle de las Ba-
tuecas, nombre que figura en el vocabu-
lario popular, desciende de la altiplanicie 
salmantina. 
Sierra de la Estrella, separada de* la de 
Guardunha por el río Zezere en tierra 
portuguesa. La Sierra de la Estrella acu-
sa formaciones de granitos y pizarras azoi-
cas. Su mayor elevación alcanza 1.991 nt; 
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Sobre el origen del Sistema Central Di-
visorio, llamado Cordillera Central, hay 
diversas teorías, que discrepan unas de 
otras, de tal modo que ge presenta como 
incierto el origen de su levantamiento. 
Macpherson apunta una teoría, según 
la cual el Sistema Central procede de 
tres dislocaciones: plegamiento precám-
brico en dirección NE.-SO.; direcciones 
graníticas, acompañadas de las presiones 
hercinianas; dislocaciones prodlicidas a] 
final del cenozoico. 
Fischer sospecha que esta cadena mon-
tu'osa, en vez de haberse producido por 
plegamientos, se debe a fallas, e imagina 
que su levantamiento no es anterior a los 
comienzos del terciario. 
Suess consideró a esta cordiUera como 
rama de los pliegues hercinianos, deriva-
dos al E . 
Algunos geográfos españoles consideran 
que la elevación del Sistema Central es re-
sultante del hundimiento que hasta el fi-
nal del Neogeno sufrieron las áreas del 
Duero y del Tajo. 
E l señor Hernández Pacheco, en su 
obra «Síntesis Fisiográfica y Geológica de 
España», nos dice que todo el conjunto 
de esta cordillera tiene su origen en una 
fracturación de la corteza terrestre, seña-
lada en el frente meridional de la misma; 
fracturación iniciada en el límite entre el 
paleozoico y mesozoico, y acusada a fines 
del cretáceo hacia el O. Qule dicha fractu-
ración se señala en el abrupto paredón de 
Gredos, producido por accidente tectónico. 
Don Clemente Sáenz, prestigioso geólo-
go, profesor de la Escuela die Ingenieros 
de Caminos, en su libro sobre «Forma-
ciones Geológicas de España», al estudiar 
la Cordillera Central, la divide en cinco 
segmentos, a los que hemos aludido ante-
riormente, cada uno con sus característi-
cas peculiares, señalando al O. la Vega 






Paramera de Avila. 
Hoya die Coria. 
SISTEMA CENTRAL-
LA CORDILLERA CENTRAL EN 
LA GEOLOGIA 
La Cordillera Central corresponde a la 
España silícea. Montañas constituidas por 
cuarcitas y pizarras del Paleolítico infe-
rior, acusándose en la zona occidental gra-
nitos, micacitas y neis. Su mayor parte 
puede considerarse formada por rocas gra-
níticas con manchones de neis. 
Constituye una región natural, qule se 
inicia en una meseta triásica de los mon-
tes ibéricos, elevándose en Sierra Ministra 
y Altos de Baraona, donde la luz del cie-
lo ríe y relumbra, para terminar en la or-
la portuguesa con las sierras de la Estre-
lla y la de Guardunha. 
A la misma pertenecen las montañas 
meridionales de las provincias de Soria, 
Segovia, Avila y Salamanca, y los distri-
tos portugueses de Guarda y Coimbra. 
Al alcanzar la provincia de Segovia, la 
Cordillera Central sigue la dirección E . O., 
siendo el famoso Pico de Grado, que se 
eleva como un gigante con sus brazos sar-
mentosos, la primera altura de la provin-
cia, 1.554 m. Su constitución geológica, 
en toda la zona die Somosierra, acusa cuar-
citas, micacitas y rocas de Paleolítico in-
ferior. 
Entre Segovia y Madrid, la montaña del 
Guadarrama, su mayor parte litológica la 
constituyen granitos y neis. Sus famosas 
canteras de piedra granítica surten a las 
construcciones madrileñas. Los hábiles 
canteros de esta zona labran la piedra co-
mo artífices populares consumados con 
heroica destreza. 
En la vertiente infeior SE. del macizo 
de Peñalara, el señor Obermaier ha des-
crito tres glaciares, uno die los mismos el 
que engloba la laguna Peñalara. Asimis-
mo, el señor Fernández Navarro ha es-
tudiado los glaciares de la vertiente que 
cae al valle de Lozoya y sus acumulacio-
nes morrénicas. 
E l sector de las montañas de Gredos es 
Una masa granítica que tiene en la ver-
tiente S. la característica de caer brusca-
mente, abrigando de los vendavales del N. 
las localidades protegidas por este pare-
dón, como la encantadora villa de Are-
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ñas de San Pedro, que goza de un clima 
excelente. 
Al N. de la montaña se señalan algunos 
glaciares cuaternarios, como el de las Po-
zas y de Hoya de Antón, que abarca la 
Laguna grande. Interesantes ejemplares 
de morrenas se encuentran, a su v e z , en 
el glaciar del JPinar, cuyo circo forma el 
valle de las Cinco Lagunas. 
En las zonas de las sierras dé Peña de 
Francia y de Gata abundan las cuarcitas 
y pizarras. Rocas hipogénicas del grupo 
de las graníticas con sedimentos silúricos, 
eocénicos y miocénicos. Es muy difícil 
hacer la separación de estas dos sierras 
porque no las divide depresión alguna ni 
accidente físico notable. Ambas siguen la 
misma dirección SO.-NE. en uln largo tra-
yectoi de unos 120 kilómetros. 
La separación convencional de estas dos 
montañas se señala en el Pico Sotosom-
brero (1.575 metros), donde nacen los 
ríos Hurdano y Malvellido. Los nombres 
Peña de Francia y Gata son toponímicos 
locales nacidos en su propio ambiente 
geográfico. 
Ultimamente, las sierras de la Estrella 
y Guardunha, donde termina la cordille-
ra en tierra portuguesa, su constitución 
litológica acusa granitos y pizarras azói-
cas. Moles consistentes de fuertes rocas 
con algunos estratos pizarrosos que dan 
color a sus sugestivos paisajes de hosco 
semblante. 
A uno y otro lado de esta larga cordi-
llera que se eleva en medio de nuestra 
península y termina en el litoral portul-
gués, llegan a las estribaciones de sus 
sierras depósitos terciarios y postercia-
rios, y a veces en sus mismos paramentos 
se observan manchones cretáceos que des-
piertan a los geólogos excepcional inte-
rés. Asimismo, a no mucha profundidad, 
se encuentran estratos paleozoicos que 
anuncian los fundamentos orogénicos de 
su suelo. 
Tal importancia geológica tiene esta 
cadena montañosa levantada entre am-
bas Castillas, núcleo de la unidad nacio-
nal, que hay geógrafos que no vacilan en 
llamarla columna vertebral de la Penín-
sula Ibérica; pero nos falta por investi-
gar definitivamente la edad de su levan-
tamiento, poniéndose para ello de acuer-
do los geólogos investigadores, los cua-
les hasta ahora han discrepado en sus opi-
niones. 
OROGRAFIA 
La Cordillera Central, que parte de los 
montes ibéricos, en territorio soriano, en 
Ventosa del Ducado, con Sierra Ministra, 
se desvanece un tanto en las planicies de 
Benamira, para seguir al O. por los Altos 
de Baraona, cortados por la barranquera 
de Bordecorex, las altiplanicies de Barco-
nes y las Sierras de Torremocha y la de 
Pela, con el renombrado Pico de Grado, 
que se divisa desde los fértiles campos de 
San Esteban dé Gormaz. 
Desde la provincia de Guad'alajara hay 
dos carreteras que sirven de paso a tierra 
soriana. lia que va por la temerosa Cues-
ta de Paredes y villa de Baraona, en di-
rección a Soria, y la que, partiendo de Si-
güenza, se dirige a Berlanga de Duero y 
Burgo de Osma, pasando por el pueblo de 
Barcones y por la interesante ermita mo-
zárabe, monumento nacional de San Bau-
delio de Casillas de Berlanga. 
Baraona es una villa histórica aureola-
da con sugestivas leyendas populares, que 
maravillan a los caminantes. Está empla-
zada, al coronar la cumbre de la Cues-
ta de Paredes, en una paramera de hosco 
semblante, que se extiende hacia la villa 
de Relio, amurallada en un espolón roco-
so tan pintoresco como Calatañazor, «don-
de Almanzor perdió el tambor». 
Narra la leyenda que la hija del conde 
de Osmir, en ausencia de su padre, tomó 
el mando de sus mesnadas en defensa de 
la frontera castellana contra las tropas 
aragonesas. Venció al ejército enemigo en 
los campos de Baraona, y en premio a su 
gallardía le fué concedido, por el rey, el 
título de «Baróna de Castilla». Y sobre la 
iglesia de la villa de Baraona se colocó 
una veleta con la efigie dé una amazona, 
para que perpetuase simbólicamente su 
varonil heroísmo. 
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Bordecorex es un pueblo poético, can-
tado en el Romancero Castellano. Por este 
lugar pasó Almanzor el victorioso, heri-
do de muerte en la batalla de Calataña-
zor, camino de Medinaceli, donde murió 
en brazos de sui hijo Abdelmelik, el 9 de 
agosto de 1002. 
Por los campos de Bordecorex, el Cid 
pasó camino de su destierro, al abandonar 
las tierras castellanas, en las qu)e dejaba el 
oro de la verdad de su corazón, a ganarse 
el pan con los suyos luchando contra los 
moros en el valle del Henares. 
Saliendo va de su tierra—el Campeador leal: 
a la izquierda, San Esteban—una buena ciudad; 
pasó por Alcubilla,—que de Castilla fin es ya; 
la calzada de Quinea—iba a traspasar; 
a la Figueruela—el Cid iba a descansar. 
Vánsele acogiendo—gentes de todas partes. 
Próximo a Bordecorex se encuentra la 
villa de Relio, una villa deliciosa, des-
conocida del turismo, propicia a ser mi-
rada con ojos de ilusión. 
En • Relio hay un rollo de hierro; 
de hierro es el rollo de Relio. 
En 1927 visitamos por primera vez la 
villa de Relio, quedándonos admirados 
de su belleza monumental. Nos acompa-
ñó el prestigioso arqueólogo que excavó 
las ruinas de Numancia, don Blas Tara-
cena (q. e. p. d.). Desde la Riba de Es-
calote, en la carretera de Barcones, fui-
mos unos diez kilómetros por un camino 
pedregoso en un coche de cazar liebres. 
La villa de Relio está fijada sobre un 
espolón rocoso protegido por una mura-
lla natural de roca viva. Una profunda 
barranquera circunda el recinto de la po-
blación localizada dentro de las murallas. 
Tiene una sola puerta para entrada y sa-
lida de sus moradores. E l castillo, que 
defiende esta puerta, conserva sus robus-
tos muros y la arquería portical. Las ci-
güeñas que anidan en sus muros poeti-
zan con sus esbeltas siluetas la fisonomía 
desafiante de este pueblo encantador: 
Canta, cigüeñita, canta; 
pica el ajo en tu almirez; 
repica la pandereta 
con tus uñas de marfil, 
para que bailen las damas 
la danza del perejil. 
La villa de Barcones, fijada en una 
hoya entre los altos que separan las ver-
tientes del Duero y del Tajo, tiene una 
espléndida vega conocida en España de 
los cazadores de codornices. En esta vega 
han practicado su deporte los más famo-
sos cazadores de codornices, contando en-
tre los mismos al conde de Romanones 
que dispensaba especial estimación a 
Barcones. 
La Cordillera Central, al llegar a la 
provincia de Segovia, empieza en el Pico 
de Grado y la sierra de las Cabras. Pa-
sada Cañada Vieja (1.593* m.), sigue la 
Sierra de Riaza, con sus picos: Acebe-
da (1.716 m.). Buitrera (2.036 m.) y Me-
rino (1.801 m.). En sus estribaciones es-
tá emplazada la villa segó vi ana de Riaza. 
Es una robusta población de carácter 
serrano de deliciosa castellanía para pa-
sar en la misma un verano feliz. Su joya 
moderna es su espléndido grupo esco-
lar. Su plaza, sus calles, sus casas de tí-
pica arquitectura popular, conservan los 
encantos de la tradición. 
Se ha construido una colonia de hote-
les para vexaneantes donde tienen el in-
centivo de que aún se conserven en los 
montes de sus contornos caza mayor y ex-
quisitas truchas en sus ríos. Las excursio-
nes a la sierra despiertan señalado inte-
rés a los deportistas. Nuestra Señora de 
Hontanares es un santuario muy venera-
do por romeros y peregrinos. 
En el Serrano se inicia la montaña de 
Somosierra, por cuyo puerto (1.454 m) 
pasa la carretera de Madrid a Burgos. 
Este espinazo montañoso de los Montes 
Carpetanos tiene el Pico de Colgadizos 
(1.431 m.); otro de mayor elevación, lla-
mado Reajo Gascón (2.050 m.), y el poé-
tico puerto de Navafría (1.780 m.). 
Navafría es una villa serrana fijada en 
las estribaciones septentrionales y um-
brías de la montaña. Uno de los pueblos 
ricos de Segovia por sus espléndidos pi-
nares. La carretera de Segovia a Navafría 
que va por Collado Hermoso, sigue una 
ruta pintoresca entre sotos, so tilles, pra-
dos y robledos que embellecen el valle 
pegado a las sierras. En nuestras visitas 
a Navafría hemos disfrutado de su jugo-
so ambiente, del diálogo con sus habi-
tantes y del encuentro venturoso de su 
rico folklore. 
E l poeta ha cantado en sus versos, sen-
cillos y realistas, sus paisajes rumorosos 
y a las hermosas zagalas, gala de la se-
rranía : 
Camino de Navafría 
sube alegre la serrana, 
golosa fruta temprana, 
gala de la serranía. 
Cruza el denso robledal 
de la pendiente ladera. 
¿Adonde va mañanera 
la alondra del pejugal? 
Son dignos de mención el Pico Pela-
do (2.095 m.), Navahonda (1.888 m.) y el 
puerto del Paular. 
En el anfiteatro de la montaña, al fon-
do del valle del Lozoya, se encuentra el 
Monasterio de la Vieja Cartuja de Santa 
María del Paular, residencia de artistas 
y universitarios, acariciada por el regazo 
de los pinos. La besa el río Lozoya, de 
aguas cristalinas. Es una residencia en la 
que la soledad, el silencio y el encanto 
de sus paisajes confortan el ánimo de los 
viajeros al amor de la exuberante Natu-
raleza. 
Con el puerto de Navacerrada (1.788 
metros), paso de la carretera de Madrid 
a la Granja de San Ildefonso, empieza 
la Sierra de Guadarrama, nombre lírico 
y sonoro atribuido a un moro quie se per-
dió en sus vericuetos y pidió a su dios 
que guardara la rama de sus frescos ma-
nantiales. 
E l Guadarrama es ei abanico de Ma-
drid. Un ventilador fabuloso, que acari-
cia con sus brisas los alegres semblantes 
madrileños. En las noches de estío, cuan-
do la brisa del Guadarrama llega a 
Madrid, rompe b* masa de aire caliente 
que envuelve a la población, y sus mora-
dores acogen jubilosos sus frescas cari-
cias como un regalo codiciado. 
Sus mayores elevaciones son Siete Pi-
cos (2.203 m). Montón d¡e Trigo y los 
Picos de Pasapán. La Sierra de la Mujer 
Muerta, que da frente a Segovia, ha su-
gerido patéticas leyendas de la época en 
que Castilla era pastoril y ganadera. 
La montaña más conocida es la de Pe-
ñalara (2.430 m.) con su famosa laguna. 
Es una gigantesca mole granítica que sir-
ve de atalaya entre Balsaín y E l Paular. 
Hay que contemplar la arrogante cresta 
de Peñalara, que parece tocar al cielo1 de 
Castilla para que Dios bendiga a los 
hidalgos castellanos. Desde las crestas 
descollantes de Peñalara, el caminante se 
acerca con sus oraciones a las alturas ce-
lestiales y puede contemplar a España a 
sus pies soñando ventura y bienandanza. 
Su famosa laguna amamanta al río Lo-
zoya de aguas puras, «mejores que el 
caldo de gallina», como dicen los castizos 
madrileños. 
E l ferrocarril de Madrid a Segovia 
atraviesa el Guadarrama por el túnel de 
Tablada, lugar de emplazamiento de con-
fortables sanatorios para los enfermos de 
pecho. Hay otro paso por el Alto de los 
Leones de Castilla (1.510 m.), por donde 
va la carretera de Madrid a La Coruña 
Existe el proyecto de construir un túnel 
que dé paso a la carretera desde el pue 
blo de Guadarrama a San Rafael y ob 
viar de este modo el difícil camino del 
puerto durante los vendavales de nieve 
Entre el pueblo de Guadarrama y E l Es 
corial, en Cuelgamuros, se levanta el mo 
numento del Valle de los Caídos, coro 
nado con una monumental cruz de pie 
dra que se divisa desd'e los pueblos de 
sus contornos. 
La última zona de la Cordillera Cen-
tral, en Segovia, termina en la sierra de 
Malagón, que penetra en Avila con sus 
picos más elevados en Otero (1.376 m.) 
y el de la Atalaya (1.507 m.). 
E l Guadarrama, pulmón de Madrid, 
como se dice en lenguaje popular, tiene 
su rostro manso y atrayente, que tira de 
millares de excursionistas madrileños que 
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van a la sierra en todias las estaciones del 
año a practicar el deporte. Es como um 
imán para los habitantes de la gran urbe, 
anhelosos de respirar, al menos un día 
por semana, el aire fino j punzante se-
rrano, que vitalice sus nervios fatigados 
del infierno del tránsito rodado. Pero el 
Guadarrama tiene su vicerrostro de tigre 
alado, que1 lo saca en días de úrgura in-
vernal para devorar a los incautos excur-
sionistas que se aventuran a pisar la sie-
rra en épocas de los advenimientos tor-
mentosos de nieve, que suelen acaecer en 
torno a las fiestas navideñas. 
Los expertos montañeros conocen a pa-
sos contados los vericuetos de la monta-
ña. Sus itinerarios más asequibles son los 
siguientes: 
Cercedilla, con ferrocarril eléctrico a 
Navacerrada. Puerto de los Cotos, al 
Paular. En Navacerrada hay confortables 
hoteles, y de aquí parte una carretera 
hacia el Monasterio del Paular. 
Rascafría, Silla del Palero, Torrente 
de la Laguna y Hoya de Pepe Hernando. 
Rascafría, Puerto del Reventón, Hoyo 
Grande, Hoyo Poyales y Cerro de los 
Claveles. 
Es encantador el camino de Navacerra-
da a Balsaín y La Granja. La carretera 
de las Siete Revueltas desciende entre 
túneles de pinos esbeltos que elevan sus 
copas al cielo. E l valle, tupido de pinos, 
es uno de los paisajes más pintorescos de 
España. La fabulosa masa vegetal de co-
lor metafísico refleja el sentimiento filo-
sófico de la naturaleza pinariega exube-
rante de esplendor. 
Balsaín es hoy una modesta aldea con 
sus poéticas casitas de madera y sus típi-
cas serrerías. Su Palacio Real ha queda-
do reducido a un torreón desmochado. 
Fué una antigua mansión regia donde se 
desarrollaron tantas páginas de la histo-
ria nacional. En este lugar, los Trasta-
maras tuvieron su coto de caza y sus co-
lecciones de animales feroces. Felipe II 
hizo aquí su palacio residencial y Car-
los I I , hechizado y doliente, el último de 
los Austrias, salió de estos parajes el 
1700, camino de Madrid, a su cita con 
su muerte y la de su dinastía. 
La Granja es un Real Sitio ocupado en 
su mayor parte por dependencias palati-
nas. Su palacio ha sido convertido en 
Museo de Tapices, ulno de los más im-
portantes del mundo en el catálogo db 
su clase. Sus famosos jardines superan a 
los de Versalles, a imitación de los que 
fueron trazados. Sus fuentes alegóricas; 
sus glorietas, que representan tragedias 
mitológicas; sus estanques y frondosas 
avenidas, son inolvidables para los visi-
tantes que lleguen a La Granja en días 
de primavera, verano y otoño a gozar dé 
sus maravillas estéticas y de la paz y so-
siego de su ambiente. 
La Cordillera Central se adentra en 
tierras segovianas en una franja de 30 a 40 
kilómetros por la Salceda hacia Sepúl-
veda, una de las villas monumentales de 
España. Se fija la población sobre una 
elevada roca como espolón de gallo de 
carretera. Es la villa de las siete puer-
tas, que vinieron' cerrándose a toque de 
las treinta y dos campanadas de la cam-
pana de queda. En el siglo x fué recon-
quistada por el conde Fernán González, 
que fué siempre mortal omicero del mo-
ro invasor. Su famoso fuero tiene un va-
lor histórico-jurídico excepcional, inves-
tigado recientemente por el catedrático 
don Pascual Marín Pérez. 
De nuestras emociones de caminante 
por los pueblos de España, conservamos 
de nuestra visita a Sepúlveda uno de los 
recuerdos más impresionantes, tanto de 
sus monumentos como de sus paisajes de 
recio temple, que son todo espíritu y na-
turaleza d¡escarnada. Sus calles tortuosas 
y pendientes, sus palacios solariegos, su* 
iglesias románicas proyectadas por el 
mismo maestro que las de San Esteban 
de Gormaz, según opina Teógenes Orte-
go; las puertas de la muralla y la majes-
tad de su semblante, todo bajo el purísi-
mo azul del cielo de Castilla, que mara-
villa con los hechizos del pasado. 
El viajero de Segó vía a Madrid, por ei 
Alto de los Leones de Castilla, ha de ha-
cer un alto en el camino al llegar a las 
cumbres del puerto para admirar uno de 
los panoramas más amplio y triunfal que 
pueden contemplar nuestros ojos. Al fon-
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do, los caseríos de modernos hoteles de 
Cercedilla, Los Molinos y Guadarrama, 
como construcciones de belenes navide-
ños; pero a lo lejos el valle se ensancha 
por llanuras ilimitadas del color del mar 
encrespado, hasta perderse CQ el horizon-
te sobre los Montes de Toledo. 
Por las estribaciones meridionales de 
la Sierra de Malagón pasa el ferrocarril 
de Madrid a Avila, con estaciones en de-
liciosos lugares de veraneo, como E l Es-
corial, con su famoso Monasterio, visita-
do por turistas de todas las partes del 
mundo, y Navas del Marqués, con su ciu-
dad ducal, magnífica residencia de ban-
queros. 
Y llegamos a otro sector montuoso, 
considerado geográficamente como núcleo 
un tanto desgajado, pero perteneciente 
al Sistema Central: la Sierra de Gredos. 
E l prestigioso novelista Camilo José Ce-
la, que conoce a pasos contados los veri-
cuetos de esta serranía, nos la ha descrito 
literariamente en su novela «Judíos, mo-
ros y cristianos», en páginas sugestivas 
de recio temple de realismo encantador, 
con amor y conocimiento. Por todos sus 
caminos y veredas ha pasado el andarie-
go novelista, narrando vigorosamente in-
cluso cómo atacan los lobos a los hom-
bres, información que coincide con la 
que había oído el autor de estas páginas 
a los pastores de la Sierra de Alba y Fría 
de la Ibérica Soriana. 
E l lobo es la fiera más audaz e inteligen-
te que se conoce. Lo saben muy bien los 
pastores y cazadores. Sólo cuando se ha-
lla acosado por el hambre, en épocas de 
nieve, ataca al hombre. Pero no lo hace 
cara a cara, como otras fieras de la selva. 
Espera su paso escondido entre la maleza. 
Sale veloz y le da con el jopo un rabotazo 
en las piernas. Si el agredido tiembla y 
cae emocionado de pavor, se lanza sobre 
su presa. Mas si resiste enérgico la acome-
tida de la fiera, el lobo huye a consolar 
su ayuno en su guarida, sabiendo respetar 
el prestigio humano de la hombría. 
El lobo sólo come carne de las reses que 
él mismo mata, por temor de ser envene-
nado. En los ojeos atisba con prodigioso 
instinto los puestos de las escopetas y re-
trocede audaz entre los ojeadores. 
Las mayores alturas de Gredos empie-
zan al O. de San Martín de Valdeiglesias, 
con el Cerro de las Castillas (1.761 m.). 
Pico de la Escusa (1959 m.). Cumbre Alta, 
por cuya falda pasa la carretera de Are-
nas de San Pedro a Avila por el Puerto 
del Pico. Sigue Cuerda Sillita (2.415 m.) 
y culmina en el macizo de la Plaza del 
Moro Almanzor (2.592 m.), la mayor ele-
vación de la cordillera Central. 
En la vertiente N. está el Puerto de 
Torna vacas (1.378 m.), paso para Extre-
madura; el Pico Calvitero (2.401 m.), y 
hacia el N. se desprende la Sierra de Bé-
jar con la elevación de Peña Negra. 
E l Sistema Central empieza en Sala-
manca con la Sierra de Jalama (1.203 m.), 
en el Pico de Mezas. Al SO. de esta pro-
vincia tenemos las Sierras de Gata y Peña 
de Francia. Sus mayores alturas se seña-
lan en su límite con Cáceres. Esta alinea-
ción montuosa, pasado el Puerto Perales, 
sigue con Peña Bolla (1.519 m.), Pico So-
tosombrero /(1.575 m.). Picos Raigales 
(1.398 m.) y Peña de Francia (1.723 m.). 
Al extremo oriental de Peña de Fran-
cia, separada por el valle del Alagón, se 
levanta ]a Sierra de Béjar, que sirve de 
límite entre Salamanca y Cáceres. Por el 
Puerto de la Cruz de Baños pasa la ca-
rretera de Plasencía a Béjar. 
Sobre la falda septentrional de su sie-
rra se fija la población de Béjar, capital 
del partido de su nombre. Tiene estación 
de ferrocarril en la línea de Astorga a Pla-
sencia. Cuenta 12.518 habitantes. Son fa-
mosos sus tejidos de paños de excelente 
calidad. 
En el siglo xv perteneció a don Alfonso 
de la Cerda y posteriormente pasó al Du-
cado de Béjar. A su partido pertenece el 
encantador pueblo de Candelario, típico 
archivo de etnografía y folklore. E l traje 
típico de Candelario es uno de los más lu-
josos de España por sus espléndidos bor-
dados de oro y de plata. 
En la zona E . de la provincia se acu-
san las estribaciones del sistema Central 
hacia el Duero, por donde corre el río 
Termes cantado por el rector de Sala-
manca. Sus más notables elevaciones son 
el Cerro del Corral (1.005 m.). Majada-
les (1.018 m.) y Arapiles (898 m.). 
Por el sector septentrional de la pro-
vincia de Cáceres, perteneciente a la Sie-
rra de Gata, se extiende el valle del río 
Gatos. De SO. a NE. se localizan las 
elevaciones de Cotorro de las Cordillas 
(1.286 m.), de la OreUana (1.364 m.), las 
Berroqueras (1.518 m.) y Pico del Som-
brero en el límite de Salamanca. Con los 
montes de Marvao y Tueriña toca ya a 
territorio portugués. 
Finalmente, el sistema Central termi-
na en Portugal con la Sierra de la Estre-
lla, imponente macizo montuoso (1.991 
metros), separada de la de Guardunha 
(1.224 m.), por ej río Zezere. La enor-
me mole granítica de la Estrella se alinea 
en Portugal, entre los ricos valles del 
Mondego y el Zezere. 
HIDROGRAFIA 
Las alabanzas de los ríos cantados por 
poetas y escritores pecan a veces de exa-
geración, sobre todo cuando se trata de 
ríos torrenciales que descienden de las 
alturas de las montañas. Sus inundacio-
nes en la antigüedad serían menos temi-
bles que en la actualidad porque enton-
ces los montes estaban más poblados y 
había más humus en la tierra vegetal. 
Se sabe que en la antigüedad las mon-
tañas de la Cordillera Central, en las que 
en sus dos vertientes nacen afluentes que 
nutren al Duero y al Tajo, estaban cu-
biertas de espesos bosques que evitaban 
las avalanchas de los deshielos. 
Es de un acusado contraste entre la can-
tidad de agua que en tiempos pasados lle-
vaban los ríos y la que llevan actualmen-
te. E l clima de la Meseta ha evoluciona-
do y nieva menos. Por otra parte, los pan-
tanos modernos almacenan el agua de las 
avenidas torrenciales. 
Los ríos son fuentes de vida que rejuve-
mecen constantemente sus paisajes, y bien 
explotados enriquecen la agricultura y la 
industria. 
Los ríos que nacen en la Cordillera Cen-
tral, como todos los de montaña, tienen 
la característica de ser sus primeros tra-
mos torrenciales. Los años de sequía o de 
escasas nieves da pena contemplar sus 
cauces resecos aflorando los despojos 
arrastrados por su curso, como signos de 
desolación y de muerte. 
Cuando el terreno lo permite, los hom-
bres sangran a los ríos para asegurar la 
fertilidad de la tierra. Del mismo modo, 
se aprovechan sus saltos de agua para 
montar industrias que enriquezcan la eco-
nomía nacional. Por eso los años de se-
quía causa profundo dolor ver los ríos 
moribundos, mostrando sus huesos es-
queléticos, sin poder aplacar la sed de 
sus valles, que tornan su semblante en 
acongojado y macilento. 
Las grandes ciudades deben a los ríos 
caudalosos su desarrollo y magnificencia. 
Las vegas frondosas deben a las aguas de 
los ríos las maravillas de su esplendor. 
Por esto, dejemos a los poetas que con-
tinúen cantando el juego y la risa de sus 
corrientes. 
Ríos de la vertiente de la Cordillera 
Central que vierten sus aguas a la Cuen-
ca del Duero: 
Escalóte, Talegones, Riaza, Duratón, 
Cega, Eresma, Moros, Voltoya, Adaja, 
Zapardiel, Termes, Masueco, Humbra y 
Agueda. 
Vertiente meridional que vierte sus 
aguas a la Cuenca del Tajo: 
Henares, Jarama, Lozoya, Guadalix, 
Manzanares, Guadarrama, Alberche, Tié-
tar. Fresneda, Alagón, Eljas. 
E l río Escalóte nace en la Riba de Es-
calote, estribaciones S. de los Montes de 
Barcones. La carretera de esta aldea a 
Berlanga de Duero sigue la ruta de este 
río, que riega una vega cultivada con es-
mero por labradores seríanos. Próximo a 
Caltojar, con iglesia románica que mere-
ce ser monumento nacional, está la huer-
ta de Valparaíso, delicioso paraíso terre-
nal, con árboles frutales y frondosas ar-
boledas, regalo del cielo en la estepa se 
riana. E l Escalóte pasa por Berlanga de 
Duero, villa castellana con su castillo y 
una magnífica colegiata del siglo xyi. Un 
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rollo gótico a la entrada de la población 
exalta simbólicamente su hidalguía seño-
rial. 
En esta villa, el autor de estas páginas 
vió por primera vez, de chico, una corri-
da de toros. Y tal entusiasmo le causó la 
suerte afortunada del matador, que le lan-
zó su chaqueta, y por cierto tuvo que vol-
ver en mangas de camisa a su casa. En 
premio a sus andanzas de chico en Ber-
langa, gestionó la construicción de un gru-
po escolar, qitíe hoy es una de las joyas 
modernas de la población. 
E l río Talego nes nace en los Altos de 
Berlanga; es un río torrencial, que cuan-
do se desborda asusta a los pueblos dé la 
comarca con sus vozarrones de trueno. 
E l Riaza, 113 kilómetros, nace en Co-
llado de las Lagunas, pasa por la villa de 
Riaza y Saldaña de Ayllón. Después de 
Montejo de Serrezuela describe una curva 
pronunciada, para flanquear el alto de 
Mingómez y luego penetrar en la provin-
cia de Burgos. 
E l Duratón (116 kilómetros) tiene sus 
fuentes en diversos arroyuelos que conver-
gen en So tillo. Junto a la monumental vi-
lla de Sepúlveda recibe las aguas del Cas-
tilla. Después pasa por Bernuy y Fuenti-
dueña, choca con la carretera de Peñafiel 
y penetra en Valladolid. 
E l Cega nace en el Pico Rea jo Cas-
cón (2.060 m.), y bordea el monte de la 
Lastrilla. En Veganzones recibe las aguas 
del Santa Ana. Pasa a tres kilómetros de 
la villa de Cuéllar, donde hemos comido 
cordero asado que liene el sabor más ex-
quisito del mundo. Por Mata de Cuéllar 
se interna en campo vallisoletano. 
E l Eresma (166 kilómetros) nace en las 
estribaciones dé Peñalara, junto a Ven-
tisco. En Segovia recibe las aguas del Ci-
guiñuela y las del arroyo Clamores. Es el 
río de Segovia que pasa por un profundo 
tajo a ochenta metros más bajo que el Al-
cázar. Hay en Segovia una sugestiva le-
yenda titulada «Las amazonas del Eres-
ma». En ocasión en que los hombres ha-
bían ido a la toma de Madrid, los moros 
atacaron a la ciudad de Segovia, desguar-
necida. Pero las mujeres rechazaron el 
ataque hasta que llegaron en su auxilio los 
caballeros dé Avila. Y desde entonces se 
dice: «Dueñas de Segovia y Caballeros dé 
Avila.» 
Los turistas que visitan Segovia tienen 
un paseo delicioso, que han de disfrutar 
del mismo aguas abajo del Eresma, desde 
la plaza del Azoguejo hasta la ermita de 
la Fuencisla. Pocos paisajes habrán con-
templado en su vida de tan romántica 
semblanza. Desde la Fuencisla, el Alcá-
zar parece un cuento de maravillas. «Del 
Azoguejo al Parral, paraíso terrenal.» 
Junto a la ermita de la Fuencisla está 
el convento de Carmelitas, con el sepul-
cro de San Juan de la Cruz. Una rústica 
vereda conduce aL lugar de oraciones del 
santo que nos dejó la más acrisolada li-
teratura mística que se conoce. 
En un calvero calizo está fijado el tem-
plo de la Vera Cruz, atribuido a la Orden 
de los Templarios. Se le compara al Tem-
ple dé París. La planta es un polígono dé 
doce lados. Al S. tiene la torre, y al Orien-
te, el triple ábside de la cabecera. La es-
tructura interior consta de un edículo cen-
tral de dos pisos y un deambulatorio en 
torno. Su cuerpo central va cubierto por 
una bóveda nervada de tipo califal más 
elevado que la nave, y al exterior forma 
gracioso cimborrio. 
Una senda pedregosa conduce al mo-
nasterio del Parral. La leyenda atribuye su 
fundación al marqués de Villena. Narra 
la tradición que en un desafío entre el 
marqués y otro caballero a quien trató de 
villano, se presentó éste acompañado de 
dos sicarios. En un rasgo de ingenio, Vi-
llena exclamó: «Si uno de tus acompa-
ñantes me cumple su palabra, seremos dos 
a dos.» Con esto turbó a sus enemigos, que 
les puso fuera de combate. Y por la pro-
tección que recibió de la Virgen en este 
trance mandó levantar el monasterio. 
Pero el verdadero fundador de este con-
vento de Jerónimos fué Enrique IV el 
Tímido, y sui diabólico favorito, el mar-
qués de Villena, no hizo otra cosa que le-
vantar la iglesia donde está sepultado. 
Es un enorme convento con muchas de-
pendencias. La albañilería fué obra do 
moros, que imitaban con. el ladrillo a las 
finas construcciones de piedra. Desde sus 
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glerías se divisa un magnífico panorama 
segoviano. En su iglesia se conserva un 
retablo plateresco dorado y policroma-
do, de Juan Rodríguez (1528), y están los 
sepulcros de los marqueses, obra del mis-
mo autor. Los muros del crucero van cu-
biertos de sargas pintadas. En la capilla 
de la Virgen, del lado de la Epístola, hay 
representado un magnífico calvario, con 
una visión de la ciudad del Acueducto. La 
heráldica segoviana tiene su historia en 
las capillas del templo, que han servido 
de panteón de 'hidalgos segovianos. 
Segovia, ciudad del Eresma, con 29.567 
habitantes, está fijada sobre un peñón ca-
lizo orientado de E . a O. Su leyen-
da, «Las amazonas del Eresma», poetiza 
sus murallas carcomidas por el tiempo. 
E l color de sus paisajes se funde con el de 
la fisonomía de la población. Hay escri-
tores que la señalan como de las ciudades 
más bellas del mundo. Los que la vemos 
tantas veces bajo la luz de la luna o del 
sol confirmamos esta opinión. Aunque 
haya filisteos que nos repliquen. No es 
tan bella la villa de Brujas, en la que he-
mos pasado algunas temporadas, y es una 
de las más visitadas del mundo. A Sego-
via le falta un gran carillón, a la vez que 
sus trémulas campanas, para que anuncie 
con su música su belleza monumental a 
todos los lugares de la tierra. 
E l Eresma baña la villa de Coca, patria 
del Emperador Teodosio. Su famoso cas-
tillo mudejar ha sido restaurado con sa-
biduría y prudencia. Coca es hoy una de 
las villas más urbanizadas de Castilla. Su 
alcalde, Acosta, con semblante de empe-
rador romano, hombre inteligente y labo-
rioso, tiró a rodar las increíbles construc-
ciones y ha levantado un pueblo nuevo 
con casas confortables, jardines, avenidas, 
monumentos, campo de deportes, y ha 
hecho restaurar el castillo. 
E l río Moros nace en la garganta de E l 
Espinar. Es un río sin puentes en su largo 
tramo torrencial, que se une al Eresma en 
la villa de Yanguas. Para ir de Ríofrío a 
Fuentemilanos hubimos de saltar como un 
corzo por un pretil para no interrumpir 
nuestra ruta. Hay el proyecto de trasva-
sar el agua del río Moros a la vertiente 
meridional del Guadarrama para surtir de 
agua a los pueblos de la sierra. Sin em-
bargo, los ribereños del Moros, en terri-
torio segoviano, tuercen su hosco ceño 
cuando oyen hablar de esta cuestión. 
E l Voltoya pasa por Juarros, y va a 
desembocar al Eresma en Coca. 
E l Adaja, «que con una paja se ataja», 
es el río de Avila, «eremita y asceta», co-
mo Soria. Avila, en la grandeza de Casti-
lla, fué un crisol de nobleza señorial. Su 
monumento más representativo son sus 
murallas de la Edad Media, que se con-
servan intactas. Santa Teresa y San Juan 
de la Cruz dejaron en torno suyo tal es-
tela de espiritualidad, que poetiza su sem-
blante tradicional. 
La ciudad, de 22.577 habitantes, em-
plazada a 1.146 m., es lugar de veraneo 
fresco y acogedor para quienes tengan sus 
nervios fatigados. 
E l Adaja (180 kilómetros) tiene sus 
fuentes al pie de la Serreta, cerca del 
Puerto de Villatoro. Corre por la parte 
occidental de la provincia de Avila, riega 
el valle de Amblés, baña a la capital y si-
gue por Arévalo hacia el Duero. En Aré-
valo se educó la princesa Isabel de Casti-
lla, que fué la reina más prestigiosa de la 
historia. 
E l Zapardiel (109 kilómetros) es otro 
afluente del Duero. Nace en el término de 
San Martín de las Cabezas, en la falda 
del Monte San Miguel, pasa por Fontive-
ros, y en San Esteban de Zapardiel pene-
tra en Valladolid. 
E l Termes (283 kilómetros), río litera-
rio de Salamanca, nace en los neveros de 
Gredos. Aunque sus fuentes son de Avila, 
penetra en Salamanca por el término del 
Tejado, y luego recibe al Corneja. E l 
Termes es un río arbitrario y caprichoso, 
que corre entre lomas y cerros, marcando 
en sus márgenes violentos espolones. Ba-
ña a Salamanca, la ciudad universitaria de 
prestigio universal. 
De Salamanca cristalino espejo 
retratas luego sus doradas torres, 
pasar solemne bajo el puente viejo 
de los romanos, y el hortal recorres, 
que Meléndez cantara. Tu consejo 
no de mi pecho, Termes mío, borres. 
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«El Lazarillo de Tormes», novela pica-
resca y cariñosa, es un modelo de libro de 
costumbres que no ha sido superado. £1 
gran poeta lírico Garcilaso dé la Vega, fi-
gura paralela de Jorge Manrique, del 
metal de la entereza militar y buen caba-
llero, ha cantado al Tormes con lírica en-
trañación poética: 
En la ribera verde y deleitosa 
del sacro Tormes, dulce y claro río. 
* * * 
E l viejo Tormes con el blanco coro 
de sus hermosas ninfas seca el río. 
E l Agueda (151 kilómetros) nace en Na-
vasfrías, baña a Ciudad Rodrigo, se le 
une el Turones, y sirve de frontera entre 
España y Portugal, hasta desembocar en 
el Duero. 
Y vamos a reseñar ahora los ríos que 
nacen en la vertiente meridional de la 
Cordillera Central y qxue corren por la 
cuenca del Tajo: 
El Henares, recia solera renacentista, 
con la Universidad die Alcalá, fundada 
por el Cardenal Cisneros. E l Arcipreste de 
Hita y Miguel de Cervantes, nacidos a la 
vera del Henares, son figuras señeras de 
la literatura española. 
E l Arcipreste de Hita, gigantón alegre y 
decidor de cabellos negros y cuerpo vello-
so, escribió «El Libro del Buen Amor». 
Cerca de Tablada 
la sierra pasada 
fálleme con Aldara 
a la madrugada. 
Encima del puerto 
Coide ser muerto 
de nieve e de frío, 
e de ese rocío, 
e de grand helada. 
Cervantes, autor del «Quijote», es la fi-
gura más universal que ha tenido Espa-
ña. E l idioma español, gracias al «Quijo-
te», ha llegado a todas las partes del 
mundo. 
£1 Henares nace en Sierra Ministra, en 
la aldea de Horna, pasa por Sigüenza y 
Alcalá de Henares y penetra en Madrid 
por Santos de la Humosa. 
E l Jarama (161 kilómetros) podemos 
decir que es un río madrileño. A su paso 
por Barajas, con su espléndido aeropuer-
to, recibe en verano la visita de millares 
de excursionistas que van a bañarse en sus 
embalses. Nace en el Pico de las Tres Pro-
vincias, a 2.022 m. Se le une el Lozoya y 
sirve de límite entre Guadalajara y Ma-
drid. Desde Talamanca toma la dirección 
N. S. En Atalayuela de Algete recibe las 
aguas del Guadalix, que da el nombre a 
una aldea madrileña donde se rodó la pe-
lícula universal «¡Bien venido, Mr. Marsh-
all!», genial realización de Luis Berlan-
ga, y a 16 kilómetros de la gran urbe ma-
drileña se le une el Henares. Después de 
afluir al mismo el Tajuña, desemboca en 
el Tajo en las cercanías de Aran juez. 
De los cinco afluentes del Jarama, el 
Lozoya y el Manzanares le prestan a la 
capital de España sus frescas brisas acari-
ciadoras. No son como el Danubio, el Se-
na o el Tíber, que a la vera de sus gran-
des caudales se han constituido magnífi-
cas capitales europeas. Pero la alegría" 
que sus modestos ríos le dan a Madrid 
hacen que los envidien los más caudalo-
sos, que sueñan a lo lejos los gozos ma-
drileños. 
E l Lozoya (50 kilómetros) nace en Pe-
ñalara, próximo al Puerto del Paular. En 
la presa de Parra, reforzada con la del 
Pontón de la Oliva, toma sus aguas de) 
Lozoya el Canal de Isabel I I , que surte de 
agua a Madrid. Su calidad es tan exce-
lente que no se conoce a quien, por ha-
berla tomado, le hayan dolido las tripas 
jamás. 
E l Manzanares (80 kilómetros), llama-
do en tono humorístico «aprendiz de río», 
nace en los canchales del Brinco dé la 
Venada de la Sierra Maliciosa, a unos diez 
kilómetros de la villa de Manzanares. 
Pasa por Colmenar Viejo y E l Pardo, y 
atraviesa a Madrid por los arrabales del 
Sur. Llega a Madrid juguetón, alegre, can-
tarino y enamorado; pero, la gran ciudad, 
que lo recibe con júbilo acariciador, luego 
lo atosiga, lo enturbia, lo asfixia, para lan-
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zarlo moribundo al Jarama, en el que re-
vive. 
E l Guadarrama (145 kilómetros) nace 
próximo al pueblo d!e su nombre, cerca 
del Puerto de Navacerrada. Toma la di-
rección N. S., para correr después por 
campos toledanos. Lástima que fracasara 
el proyecto de un canal que, desde Torre-
lodones, hubiese unido las aguas del Gua-
darrama al Manzanares. 
E l Alberche (175 kilómetros), río in-
dustrial, por sus famosos Saltos del Al-
berche, nace en la provincia de Avila, en 
Fuente Alberche de San Martín de la Ve-
ga. Cruza la carretera de Arenas de San 
Pedro a Avila, pasa por el término de Ce-
breros; luego forma el límite entre Avila 
y Madrid, y sigue: por el N. de San Mar-
tín, de Valdeigíesias. Sale de Madrid por 
la rica villa de Villa del Prado, con eg-
pléndidos viñedos, internándose en las lla-
nuras de Toledo 'hacia el Tajo. 
E l Tiétar, que riega sui renombrado va-
lle, corre primero por las estribaciones de 
Gredos. Nace en Escarabajosa (Avila), en 
el Cerro dé las Casillas. Durante un gran 
trecho sirve de límite entre Avila y Tole-
do. Se interna en la provincia de Sala-
manca y llega a la de Cáceres por Villa-
nueva de la Vera. Luego pasa por la zona 
montañosa del Tajo, en el que desemboca 
en Villarreal de San Carlos. 
Por último, el Alagón, que vierte sus 
aguas a la cuenca del Tajo, nace al S. E . 
de Peña Gudiña, en el cuadrilátero sal-
mantino. Recibe las aguas del Mandiles, 
Ríofrío, Cuerpo del Hombre y Batuecas. 
Penetra en Cáceres por Vegas de Coria, y 
llega al Tajo, tres kilómetros al N. E . del 
puente de Alcántara. E l curso de este río 
es irregular y torrencial; sortea las estri-
baciones meridionales de la Sierra de Ga-
ta y recibe muchos arroyos y arroyueloa 
que poetizan su curso con sus canciones 
serranas. 
CLIMA, FLORA Y FAUNA 
E l clima de la Cordillera Central, con-
tinental excesivo, se caracteriza por in-
viernos rigurosos. Su altura sobre el ni-
vel del mar contribuye al descenso de la 
temperatura. Este descenso se acusa de un 
modo especial en los Puertos de Somosie-
rra, Navafría, Navacerrada y en La Gran-
ja de San Indefenso. 
La primavera en la Sierra florece a la 
entrada de verano; pero se marchita rá-
pidamente por los rayos del sol del estío, 
que caen como lluvia de fuego, sin ate-
nuar su ardor la sequedad de la atmós-
fera. 
Los veranos son cortos y tormentosos. 
E l sol brilla en el cielo sin nubes, que de-
rrite las nieves que nutren los manantia-
les. En las estribaciones de las montañas, 
la calina somete a la vegetación a la ac-
ción de un calor excesivo, que reseca rá-
pidamente la tierra. 
En la Cordillera Central la estación del 
otoño, con sus primeras lluvias, es la más 
agradable. La vegetación recobra su acti-
vidad, las praderas de las montañas flo-
recen y las plantas herbáceas se desarro-
llan de nuevo. 
Suspendidos los bretes primaverales, 
los árboles de sus bosques vuelven a te-
ner una fase de crecimiento. Sin embargo, 
llegan pronto las escarchas de las noches 
rasas, que causan a la vegetación los mis-
mos estragos que los ardores estivales. 
Ha evolucionado en sentido benigno la 
rigurosidad de la temperatura invernal en 
los últimos cincuenta años en la Meseta 
Central. Ya no se conocen aquellas grandes 
nevadas que duraban enero y febrero y cu-
brían los campos de Castilla la Vieja. Los 
puertos de las montañas se cerraban a la 
entradla del invierno, y permanecían in-
transitables hasta bien entrado febrero. Los 
lobos hambrientos merodeaban alrede-
dor de los pueblos, y con sus aullidos eran 
el terror de las tímidas ovejas en sus ma-
jadales. 
Se puede decir que han desaparecido 
las nieves perpetuas que ornamentaban 
durante el verano las crestas de la Cordi-
llera en Somosierra, Guadarrama y Gre-
dos. Ahora las contemplamos durante el 
estío ásperas y descarnadas, con sus hue-
sos mondos, como rebanados por los bui-
tres, y su semblante, deshumanizado, de 
inconquistable fiereza. 
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Todos sabemos que el agua es el prin-
cipal elemento de riqueza de un país. Pe-
ro no desconocemos, a su vez, que los es-
pañoles somos pobres en lluvias del cielo. 
La Cordillera Central está enclavada en 
las regiones de la España seca. Y es que 
la Meseta Ibérica está rodeada por una 
serie de serranías que constituyen su-
cesivos murallones que la aislan de las 
zonas marítimas de donde proceden las 
lluvias. Por esto sus ríos son irregulares y 
se precipitan como torrentes de unos tra-
mes a otros. 
La sabiduría popular nos alecciona con 
sus sentencias y refranes: «Año de nieves, 
año de bienes». Son necesarias grandes ne-
vadas invernales para que las sierras de 
la Cordillera Central conserven vivos sus 
manantiales en verano que nutran sus 
ríos y refresquen sus pastizales. 
Si tomamos como referencia 750 mm. 
de lluvia media anual en la Península, 
veamos la que corresponde a las provin-
cias en la que se alinea el Sistema Cen-
tral Divisorio. 
La lluvia media anual en la provincia 
de Madrid oscila entre 400 y 500 mm. En 
Segovia se calcula en 550 mm. En Avi-
la, la estación pluviométrica de la capital 
señala 349 mm., y la situada en Credos, 
1.180 mm. Salamanca es una provincia 
extremadamente seca. Su lluvia media 
anual no pasa de 270 mm. En Cáceres 
llueve algo más que en Salamanca. En 
cambio, en la Sierra de la Estrella, que se 
aproxima al litoral portugués, da una 
media anual de 2.500 mm. 
La provincia de Segovia, con su mura-
llón de la Cordillera Central, se caracteri-
za por sus bajas temperaturas. A ello con-
tribuye su altitud media, de 1.005 m. De 
noviembre a primeros de febrero, la tem-
peratura media no pasa de 5°. La máxima, 
de 20°, se registra en julio y agosto. La 
media anual es de 13°. 
La provincia de Madrid tiene una breve 
primavera. En cambio, el otoño es tibio 
y agradable. En diciembre y enero la tem-
peratura media es inferior a 5o. La me-
dia máxima en julio y agosto es de 25°. 
En noviembre y marzo no pasa de 10°. Se 
han registrado temperaturas máximas de 
44° y mínimas de —1 3 ° . 
En Avila, con grandes zonas de sierras 
elevadas, se la señala un clima frío en ex-
tremo. Desde primeros de diciembre al 15 
de marzo, su temperatura media es infe-
rior a 5o. Sólo es superior a 10° desde ma-
yo a la primera diecena de octubre. 
Hay que llegar a julio y agosto para 
que se registren temperaturas superiores 
a 20°. Su temperatura media anual se 
calcula en 10°. Su máxima son 33°, y su 
mínima, —9o. Su altitud, 1.126 m. 
Salamanca se caracteriza por sus tempe-
raturas extremas. En diciembre y enero se 
suelen dar temperaturas hasta de —12°. 
En cambio, en julio y agosto el termóme-
tro llega a marcar algunos días 42° a la 
sombra. La media máxima es de 40° y la 
mínima, de —1 0 ° . 
Cáceres corresponde en climatología a 
la región extremeña con excesivo calor es-
tival. Aunque se amortigua algo hacia el 
N. en la cuenca del Tajo. La temperatura 
mínima no baja de 5o, y en estío supera 
los 40°. 
La persistencia de nieve en las elevadas 
crestas de Somosierra, Guadarrama y 
Gredos se puede decir que no se conoce 
actualmente, ya que al llegar el verano sus 
montañas se resquebrajan de sed, como 
los campos castellanos en torno. 
Flora.—La Cordillera Central tiene zo-
nas de bosques que suponen una gran ri-
queza en la economía nacional. Los pina-
res de Balsaín y San Rafael dan la made-
ra de mejor calidad en España. Los bos-
ques del Valle del Lozoya y los de la Sie-
rra de Gredos descuellan por su vegeta-
ción exuberante. Entre Gredos y Gata hay 
montes de castaños. En los valles de la 
Vera de Plasencia prospera el naranjo y 
el cultivo del pimiento, que se industria-
liza para la chacinería. 
En las zonas bajas de la Cordillera 
abundan los robledales, rebollares, enci-
nas, enebros, el romero, el cantueso, los 
tomillos, gayubas y jara, y en las valles 
húmedos, los fresnos, chopos y nogales. 
Hay muchos pueblos de las serranías 
de Segovia y Avila que viven holgadamen-
te de la riqueza de sus pinares. E l Espi-
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nar, de Segó vi a, es el municipio más rico 
de España por su área forestal. 
La hierba, de fina calidad, de las pra-
deras, a lo largo de toda la Cordillera, se 
aprovecha para el ganado lanar trashu-
mante, durante el verano. En Avila y Se-
govia hay estimables zonas de censo vacu-
no, que da un excelente rendimiento de 
leche y de carne. 
Fmma.—En la Cordillera Central, en-
tre su fauna útil descuella el ganado va-
cuno en Avila; el lanar y cabrío, en Gua-
darrama y Sierra de Gredos, y en esta 
misma Sierra se conserva la cabra montes, 
que se desarrolla cuando no es persegui-
da por cazadores de negras escopetas. 
E l ganado cabrío se adecúa muy bien a 
los climas serranos. Los historiadores ro-
manos nos hablan de las cabras que ha-
bitaban los montes de España. Su lana se 
aprovechaba para vestidos de soldados y 
para las velas de las naves. Han abundado 
las cabras salvajes en los Pirineos, en Sie-
rra Nevada y en los Picos de Gredos. La 
cabra hispánica, que se conserva en la Sie-
rra de Gredos, es de una belleza singular 
y de agilidad sorprendente. Salta por los 
riscos como pelota de goma. Su preciosa 
estampa, que entona con el paisaje, ts de 
una hermosura extraordinaria. 
Los cotos de caza —de perdices y cone-
jos—, en las estribaciones de las monta-
ñas, son muy estimados. En Ríofrío hay 
un encantador parque de corzos. Se con-
serva el jabalí (cerdo salvaje), cuya carne 
se cotiza a alto precio. Las palomas torca-
ces y las aves de montaña son codiciadas 
por los cazadores. 
Hay lobos, zorros, gato montes y gardu-
ñas. Abundan las ardillas en los pinares. 
Se conserva el hurón, que servía a los ibe-
ros para cazar el conejo y que todavía 
se emplea por los cazadores furtivos y los 
propietarios de grandes cotos para explo-
tar la carne de conejo. 
La sierras, en fin, tienen atractivos 
maravillosos. Por ello, las han cantado 
los poetas: 
Corazón vete a la Sierra 
derrotado del amor, 
viste un sayal de pastor 
y oye el cantar de la tierra. 
Hay en el valle margaritas, menta, 
hoja de trébol y narcisos blancos; 
en el remanso de las aguas puras 
lirios florecen. 
E L HOMBRE Y SUS ACTIVIDADES 
Entre los estudios de antropología rea-
lizados en España descuellan, por su pres-
tigio científico, los de mi inolvidable 
maestro, el sabio antropólogo don Luis de 
Hoyos. Hizo una clasificación de las regio-
nes étnicas de la península y una infor-
mación acerca del conocimiento somático 
antropológico que sirviera de fundamento 
a historiadores, sociólogos y políticos pa-
ra que conociesen los diversos grupos ét-
nicos del pueblo español. 
De las diez regiones antropológicas en 
que se divide la España peninsular, los 
habitantes en torno a la Cordillera Cen-
tral podemos considerarlos comprendidos 
en la región castellana. Como resultado de 
las investigaciones en esta materia, se pue-
de decir, por tanto, que no hay un pueblo 
español de unidad étnica y psicológica, 
sino pueblos con peculiaridades diferen-
ciales hondamente señaladas. 
Los hombres de la región natural carpe-
tana son mesaticéfalos, mezcla de braqui-
céfalos y dolicocéfalos, con índice cefálico 
de 76 a 77, algo variable de unas comarcas 
a otras, por ser zonas de transición. Son 
de talla media, más bien bajos, poco perí-
metro y escasa robustez. Dan un peso me-
dio inferior a 61 kilogramos. 
E l hombre de esta región es musculoso, 
cenceño, de cejas muy pobladas y ojos 
astutos, resistente a la fatiga y con el ros-
tro curtido por los rigores del clima. 
Entre sus cualidades psíquicas se acusa 
la sobriedad, la desconfianza y el amor a 
su independencia. Son corteses con sus 
huéspedes; pero de ulna gran reserva 
mental. Sus sentimientos religiosos, sus 
honestas costumbres familiares y su aus-
teridad en la administración de su econo-
mía son cualidades ventajosas. 
Hay un refrán serrano que revela su in-
dependencia personal: «Al serrano no le 
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hagas mal, porque es cristiano; pero no 
le hagas bien, porque1 es serrano.» 
Otro refrán, recogido por nosotros en 
los pueblos de la sierra, acusa la reserva 
mental y desconfianza de sus moradores: 
«La desconfianza y el caldo de gallina no 
hacen daño a nadie.» 
Los hombres de montaña han defendi-
do siempre su independencia personal. Su 
vida pastoril y sus actividades serranas 
han cultivado su libertad. Por ello, miran 
con desconfianza al extraño dominio del 
prójimo. 
E l serrano posee un carácter especula-
tivo y sentencioso, con una filosofía del 
vivir que se despega del interés colectivo. 
Es dueño de lo suyo en toda la extensión 
de la palabra. Su posesión la defiende con 
su vida. No adula ni pordiosea ni agrade-
ce. Se siente señor dentro de su mundo, y 
desconfía de* promesas imaginarias. Es rea-
lista y socarrón con la loca fantasía. 
Sus actividades naturales son el pasto-
reo, la agricultura y la explotación de la 
madera y la leña. Los historiadores anti-
guos coinciden en las escasas aficiones de 
los habitantes de la meseta al comercio y 
la agricultura. Sin embargo, amaban el 
pastoreo y tenían especiales aptitudes pa-
ra la doma de caballos y otros animales. 
Cuando al llegar el siglo xvm decayó la 
ganadería, se aplicaron a la agricultura, y 
como son abnegados en la administración 
de su economía y resistentes a la fatiga, 
vienen cultivando sus tierras con heroísmo 
sorprendente, en un clima riguroso, a más 
de 1.000 m. de altura, inadecuado a los 
cultivos mediterráneos. 
Los labradores de Segovia llevan fama 
en España de ser los que con mayor es-
mero cultivan sus fincas y obtienen me-
jor rendimiento. 
Pero los intereses del hombre de la sie-
rra son sus aficiones a la ganadería. Sus 
vacas, sus ovejas, sus cabras y sus cerdas 
de cría son las joyas de su hacienda. Des-
cuellan, a su vez, los madereros y leñado» 
res, que manejan el hacha como antiguos 
celtíberos. 
Hay una nueva actividad en la sierra 
que rinde provechoso rendimiento econó-
mico. Nos referimos a los canteros. Las 
piedras graníticas, azuladas o blancas, son 
muy estimadas en la construcción. Por es-
to, las brigadas de canteros, que extraen 
y labran la piedra a todo lo largo de los 
pueblos de la Cordillera obtienen un ren-
dimiento económico de su trabajo que, 
aunque duro y aplastante, nutre holgada-
mente la vida familiar. 
Los madereros y pastores trashumantes 
disfrutan también de estimable nivel eco-
nómico. La madera y productos de los 
montes se han visto revalorizados atroz-
mente. Y no digamos la ganadería, que 
ha transformado a los pastores en ricos 
ganaderos, con cortijos de su propiedad 
en Andalucía y Extremadura. 
E L ARTE POPULAR EN LA COR-
DILLERA CENTRAL 
E l arte popular son las creaciones ge-
nuinas, castizas, populares, que radican 
en el genio espontáneo del artista. Es el 
arte natural del pueblo, sin las influencias 
del academicismo. 
Y en este sentido, el genio creador ar-
tístico de los habitantes en torno a la Cor-
dillera Central nos ha dejado, a través de 
los tiempos, un arte popular con propias 
peculiaridades, que nos alecciona de la 
psicología y sentimientos de sus creado-
res. Los bordados segovianos, el arte pas-
toril, el arte de labrar la piedra, los mis-
mos sombreros de paja de Avila, las flau-
tas y dulzainas, son manifestaciones ar-
tísticas populares que nos sirven para co-
nocer las cualidades de la raza carpetana. 
E l amor, los sentimientos religiosos, la 
admiración a la Naturaleza, la utilidad y 
las tendencias al adorno han sido moti-
vos de inspiración del ser humano en sos 
creaciones artísticas. Desde el hombre de 
Altamira, que pintaba en las paredes de 
las cuevas, al numantino, que policroma-
ba las vasijas de barro, al pastor de hoy, 
que talla sus colodras, siempre el genio 
humano se ha revelado en sus creaciones 
artísticas espontáneas. 
¿Cuáles son las peculiaridades propias 
del arte popular carpetano? Para señalar-
las hay que aludir primero al carácter del 
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hombre de la Cordillera Central, Es aus-
tero, conceptual, hosco, perseverante y de 
temperamento vital. Carece de imagina-
ción, de aptitudes poéticas y musicales. 
Sus bailes son triscados pastoriles y dan-
zas rústicas o bélicas con paloteo. Sus 
canciones son monótonas, con aires y sa-
bor de romances y ritmo del caminar de 
los pastores. Su literatura, mística, con 
Santa Teresa y San Juan de la Cruz, es la 
más acrisolada que se conoce. 
Por esto, el arte popular earpetano es 
sobrio como el carácter de su raza, sim-
ple y robusto, de colores fríos y recio 
temple, como el vigor de sus manos ela-
boradoras, y de perfiles salientes, como 
los espolones de las rocas de sus paisajes. 
Carece del donaire andahiz o la voluptuo-
sidad oriental del levantino. Es sencillo, 
hecho con sosiego, con sentido de la me-
dida en los adornos, conceptual, utilita-
rio, sin motivos imaginarios. 
Entre el arte popular earpetano descue-
llan los bordados segovianos. Su origen 
hay que buscarlo en los estímulos de la 
cohesión familiar. La mujer serrana, ins-
pirada en el amor, borda las camisas del 
novio, para la boda, y las diel marido, pa-
ra lucirlas en fiestas y romerías. Sus vigo-
rosos sentimientos religiosos le inspiran 
esos delicados paños bordados para colo-
carlos en la iglesia en los actos religiosos 
de Semana Santa. Tenemos paños de 
ofrenda, almohadas de culto, dechados, 
cuellos y pecheras de camisa, delanteras 
de cama, camisas de boda, mantelerías, 
paños para adornar las paredes, como ta-
pices, jubones bordados, trajes populares, 
toda una variedad de labores espontáneas 
castizas, hechas por las mujeres serranas, 
en sus ratos de ocio, al amor del hogar, 
•con paciente entrañación sentimental. 
Sus motivos decorativos son la flora y 
la fauna: el pino, la rama de la encina, 
las flores, el racimo de gayubas, el pájaro 
que canta* la oveja, la cabra, los anima-
les que ayudan al hombre, el cielo estre-
llado, la luz, los ángeles y los santos de 
su devoción. Encanta su sencillez y natu-
ralismo. En los paños y camisas abunda 
la decoración geométrica d!e líneas rectas 
y curvas entrecruzadas. 
Su técnica es el punto, el punto de cruz 
sencillo y doble, pespunte, cadeneta y bor-
dado pasado. 
Pero aún es más interesante aludir al 
arte pastoril de la Cordillera Carpetana 
para conocer la inspiración artística vi-
tal que en el ser humano ha existido siem-
pre desarrollada en relación con la es-
pecial psicología de cada grupo humano, 
su estilo de vida, su medio en torno y los 
motivos sentimentales que incitan sus be-
llas creaciones. 
Los pastores, la clase de más humilde 
condición social, a pesar de haber per-
sistido en los mismos su primitivismo y 
vida natural, sus impulsos anímicos y su 
genio artístico, nos 'han dejado creaciones 
populares ornamentales que reflejan la es-
piritualidad del alma humana hacia los 
adornos estéticos. 
Es encantador conocer el simple arte 
popular pastoril de la región natural car-
petana. Los materiales empleados son los 
que tienen a su alcance en el medio natu-
ral: maderas duras, la caña, el asta, los 
cuernos, la lana y el pelo. Sus útiles de 
trabajo: la navaja, el punzón, el fuego, el 
humo y la pintura. 
Sus objetos artísticos más interesantes 
son sus famosas colodras, ornamentadas 
con escenas labradas con suma habilidad 
manual. Constituyen verdaderas joyas de 
arte popular de los museos etnográficos. 
En las cucharas y tenedores de asta o de 
madera decoran sus mangos con miniatu-
ras maravillosas. En las empuñaduras de 
bastones labran cabezas humanas o de 
animales, y luego, a lo largo del palé, la 
decoran con serpientes, pájaros, flores, es-
trellas, imágenes de la Virgen o de San-
tos, y acusan sus dibujos al fuego con el 
punzón o el humo. 
La colodra es un vaso campero pastoril 
para el agua y la leche. Se usa también 
para el aceite y guardar las especias. En 
algunos pueblos la emplean para repar-
tir el vino en el concejo. Está hecha de 
la zona media del asta de las reses vacu-
nas. Tiene forma de tronco de cono con 
bases oblicuas. E l asa, de doble tira de 
cuero, se incrusta cerca de los bordes con 
remaches de metal de cabeza esférica, se-
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mejantes a los que se usaban en la cerá-
mica ibérica para decorar las vasijas. La 
tapa es de madera impermeable. 
Los pastores labran sus colodras a pun-
ta de navaja, con paciente entrañación ar-
tística. Toman sus motivos ornamentales 
de la flora J la fauna, de leyendas popu-
lares, escenas amorosas o de guerra, y 
pasajes religiosos de la Virgen o de San-
tos, especialmente de San Antonio, ma-
yoral de los pastores. 
Decoran el armazón con líneas, festo-
nes, cintas, ajedrezados, combinaciones 
circulares o rómbicas con efectos claros-os-
curos. Las superficies lisas llevan estam-
pas religiosas, escenas de la Pasión, Na-
cimientos, adoración de los pastores, cam-
panas, iglesias, torres, símbolos eucarísti-
eos y la Cruz. 
Junto a su firma y la fecha tallan el 
«Corazón de {a Vida», que da vigor físico 
y espiritual. Símbolo de la energía vital 
con valor toténico ancestral (1). 
Otra de las aptitudes artísticas pastori-
les a que 'hemos de hacer referencia es a 
la vocación musical. Sorprende a los ex-
cursionistas que caminan por las sierras 
escuchar en los días serenos las tonadas 
pastoriles de sus flautas y dulzainas. Esta 
aptitud musical de los pas'Jbres proviene 
cíe los sentimientos mágicos encantadores, 
heredados de sus primitivos antecesores 
para ahuyentar a los malos espíritus de 
sus rebaños. Por esto han cultivado sus 
aptitudes para hacer flautas y dulzainas, 
que saben tocarlas con primor y las deco-
ran a maravilla. 
A estas mismas flautas y dulzainas le 
ponen lengüetas, para imitar el canto de 
los pájaros y producir tonadas a r m o n i o -
sas , para imprimir la fuerza mágica que 
la música ejerce sobre los animales. 
LOS PUEBLOS 
montañas nevadas durante el invierno, 
tienen las características de hallarse las 
casas separadas unas de otras, rodeadas de 
prados cercados por bajos murctes de pie-
dras. Sus calles son más bien caminos que 
calzadas urbanizadas. Podemos figurárnos-
los al estilo de Rascafría, Otero de Herre-
ros o Peguerinos. Son de escaso vecindario, 
de 500 a 1.000 habitantes. Están separa-
dos unos de otros por distancias mayores 
que los de llano, superiores a diez kiló-
metros, como región poco poblada. 
Estos pueblos se emplazan cara al sol, 
al abrigo de una sierra, con sus casas es-
calonadas en la vertiente de la misma. 
Los frescos regatos corren por entre las 
construcciones y riegan las prados que los 
circundan. Son pueblos de ganaderos, ma-
dereros y leñadores, cuyas viviendas res-
ponden a su necesidad funcional. Suelen 
tener una gran plaza, irregular, para las 
diversiones públicas en sus fiestas. Frente a 
la plaza están la Casa Consistorial y las 
escuelas. La iglesia tiene un gran pórtico 
cen techumbre para albergarse los feligre-
ses a la entrada y salida de los actos re-
ligiosos. Sus campanas son potentes para 
llamar al culto y tocar a perdidos en las 
noches de ventisca. 
La mayoría de estos pueblos serranos 
suelen tener algunas casas señoriales de 
antiguos ganaderos de la «Mesta», o co-
rrespondientes al señorío a que pertene-
cieron, como Valdeprados y Vegas de 
Matute, en las estribaciones N. del Gua-
darrama, de Segovia. 
Son pueblos que viven de la explota-
ción de la ganadería y de sus bosques. Si 
roturan algún terreno cultivable, son 
aprendices de labradores que siembran ce-
reales panificables. Pueblos pequeños; 
pero de gran perímetro irregular, a dife-
rencia de los pueblos de llano, en los que 
las casas se apiñan como sardinas en 
lorcha. 
Los pueblos de la Cordillera Central, 
auténticamente serranos, fijados en altu-
ras superiores a los 1.000 m., rodeados de 
(1) Véase «Las colodras pastoriles», por T. Gr-
iego. 
LA CASA POPULAR Y E L TRAJE 
REGIONAL 
La casa popular en la región carpetana 
responde a las de país frío y montañoso. 
Sus muros son de robusta mampostería con 
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pequeños huecos. Los escasos y pequeños 
huecos son un capricho, pues hay que 
defenderse de la crudeza invernal. Van cu-
biertas con teja ibérica, y los aleros vue-
lan, airosos, para verter el agua, salvando 
los muros de la construcción. Son de dos 
plantas. En el bajo se almacenan las hier-
bas y piensos para el ganado y se instalan 
la cuadra y cocina. En la planta superior 
van las habitaciones familiares y el come-
dor con un balcón a la calle. La cocina es 
la habitación más confortable de la vivien-
da. En ella se hace normalmente la vida 
hogareña, se almuerza, se come y se cena, 
y se forma la tertulia familiar durante las 
veladas del invierno^ al amor de la lum-
bre. Lleva un gran banco de respaldo que 
abriga el aire de entrada y se usan tabu-
retes para sentarse en torno al hogar. Una 
tabla plegable a la pared se usa de mesa 
de comedor. En frente está la boca del 
horno para cocer el pan. E l horno sobre-
sale al exterior de la construcción, en for-
ma cónica, cubierto de tejas para evitar 
los incendios. De las paredes de la cocina 
cuelgan la espetera de lujosos cazos, calen-
tadores, braseros, almireces y sartenes. 
La decoración de las habitaciones, como 
los muebles dé las mismas, son muy aus-
teros, de oscuros colores. Algunas estam-
pas de escenas religiosas cuelgan, con sus 
marcos, de las paredes de los dormitorios. 
Las casa tienen otras dependencias com-
plementarias a la construcción principal. 
Caedizos a dos aguas, abiertos al S. para 
meter las carretas, la leña, y que sirvan 
de albergue a las gallinas, los cerdos y los 
pequeños animales domésticos. 
Al hablar del traje regional dé la Cor-
dillera Central no podemos eludir señalar 
el vestido pastoril. Es el que tiene mayo-
res características peculiares. Aludiremos 
al mismo y al típico de la Sierra Peña de 
Francia. 
Los pastores viven con sus rebaños aden-
trados en las montañas, familiarizados con 
los paisajes serranos aislados de la moda 
que llega a los pueblos de llano; necesitan 
usar vestidos resistentes al deterioro entre 
la maleza y que les abriguen, y por esto 
son los únicos que conservan su traje tra-
dicional. 
Este traje regional tiene marcadas ana-
logías con el dé los pastores de la ibérica 
soriana. Los que hemos visto en Rascafría 
son idénticos a los de Arguijo de Soria. 
Se llama «churro» como la clase de ganado 
que apacientan. Consta de calzón de paño 
burdo, sobre el que llevan zahones de piel 
estezada sin flecos y adornos. Chaqueta 
del mismo material que el calzón, adorna-
da con aplicaciones de cuero. Usan zama-
rras para abrigarse la espalda y el pecho. 
En el verano sustituyen la zamarra por 
chaleco de bayeta, con la espalda de retor, 
cuya prenda lleva aplicaciones recortadas, 
formando sencillos dibujos. Para abrigarse 
los pies se calzan peales de bayeta blanca, 
que los rodean por encima de los escarpi-
nes de lana y dan vueltas a la pantorrilla 
hasta la rodilla, sujetos con las correas de 
las abarcas de toro. Usan montera de cue-
ro, que les abriga la frente y las orejas. 
En invierno, sus mejores prendas de abri-
go, contra el agua y la nieve, son la capa 
larga, con cuello alto, o la anguarina, en 
forma de capote, y en el verano sustituyen 
estas prendas por la manta para dormir 
sobre la misma, en el suelo. 
La mujer lleva falda por encima de va-
rios refajos de bayeta y delantal amplio, 
con trencilla en los bordes, o sencillos bor-
dados. Su camisa típica es de lino, con 
bordados de lana negra, en puños y pe-
cheras. Cubren su busto con un pañuelo 
de picos, y a la cabeza se ponen otro pa-
ñuelo estampado cruzado en la nuca y ata-
do a la frente. Su calzado normal es el 
mismo que el de los hombres. Pero en las 
fiestas se ponen zapatos de paño fino, con 
puntas de charol, atados con hiladillos de 
seda. 
En la zona de la Sierra Peña de Fran-
cia hay un traje regional típico que des-
cuella por sus ricos adornos y colorido. 
La chaqueta y el calzón son de felpa azul, 
con botones de cadenilla de plata. Su cha-
leco de terciopelo va adornado del mismo 
modo. Llevan medias blancas de lana y 
zapatos de becerro. Se ponen a la cabeza 
un pañuelo dé seda que imita al aragonés. 
E l traje femenino es muy lujoso, por 
sus alardes de ricos adornos. Consta de 
manteo dé color carmelitano con galones 
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de plata y oro y bieses de seda. Se cubren 
la cabeza con una mantilla de lienzo fino 
con pájaros bordados en colores. Usan 
grandes collares metálicos o de coral, que 
les llegan a veces hasta la cintura, rema-
tados en una cruz o un relicario. 
La moda en la indumentaria rural va 
invadiendo hasta los más apartados pue-
blos serranos. Por esto los trajes típicos 
tradicionales están en franco peligro de 
desaparición. Ya sólo los suelen usar en 
romerías, fiestas muy señaladas y en las 
ferias locales. 
FIESTAS, DANZAS Y CANCIONES 
Las fiestas populares, a lo largo de toda 
la Cordillera Central, se caracterizan por 
su religiosidad, en consonancia con este 
sentimiento tan vigoroso entre los serra-
nos. Las presiden los actos religiosos. Las 
más típicas son las romerías a los santua-
rios comarcales. Podemos describirlas al 
estilo de la que se celebra en la ermita de 
San Antonio, emplazada en la Sierra del 
Caloco. 
En un elevado pico de esta montaña, 
límite de los términos de Navas, Zarzuela 
del Monte y Las Vegas, en la serranía se-
goviana, hay una ermita de piedra graní-
tica. E l 13 de junio los habitantes de la 
«omarca acuden en romería a este tem-
plo, gozosos de enhorabuena. Es encanta-
dor presenciar la llegada de los romeros: 
unos, a pie; otros, en caballos atalajados 
y los más, en carros adornados con folla-
jes. Ascienden al pico de la montaña can-
tando romances y oracipnes piadosas. Las 
veredas que conducen a la ermita se poe-
tizan con alegres canciones de primavera 
retrasada en la sierra. 
Después de la llegada de las autorida-
des con las insignias (cruz y pendón), se 
«celebra una solemne misa con sermón, 
cantada a coro por mozas y mozos. 
Luego, los romeros, reunidos en corros 
familiares, cantan y bailan al son de la 
gaita y tamboril de los dulzaineros de 
Zarzuela. Los jóvenes de cada pueblo dan-
zan sus típicos bailes, al aire libre, con 
la ingenua gracia de infantil Arcadia; los 
de Vegas, los boleros castellanos; los de 
Zarzuela, las seguidillas segovianas, y los 
de Villacastín, la jota. 
Una algarabía bullanguera de mercade-
res de baratijas, ciegos con romances y ca-
lendarios, sacristanes rifando rosquillas 
del santo y monaguillos repartiendo estam-
pas del mismo, prestan a la romería cua-
dros de color sugestivos y encantadores. 
En estas romerías se estrechan los lazos 
familiares con la merienda en común, que 
se comparte entre los parientes de la co-
marca. Se lucen los trajes típicos regiona-
les y se conciertan las bodas entre los jó-
venes. 
Un pergamino fechado en 4 de agosto 
de 1455, firmado por un notario y varios 
testigos, conservado en el templo, relata 
los prodigios de su santo titular, que die-
ron lugar a la construcción de la ermita. 
Las fiestas da Navidad son también muy 
típicas en los pueblos serranos. En esta 
noche, tan celebrada en todo el mundo 
cristiano, los ganaderos invitan a cenar en 
su casa a sus pastores y familiares para 
conmemorar ei Nacimiento del Niño Dios. 
Después de la cena, repartido el turrón de 
alpargata, se recitan romances y se cantan 
villancicos. Comparsas de zagalas y zaga-
les recorren las calles tocando zarrampli-
nes, panderetas y almireces y cantando vi-
llancicos a las puertas de las casas para 
pedir la «gallofa». 
A la hora de la Misa del Gallo todos 
acuden al templo. Los dos pastores más 
representativos, con su zurrón a la espal-
da, el cayado en la mano y un collar de 
cencerrillos al cuello ayudan a misa. 
Mientras tanto, otros feligreses, desde el 
coro de la iglesia, imitan el canto de los 
pájaros y cantan romances y villancicos 
para ensalzar las glorias «del Niño que 
ha nacido ya». 
Los bailes más típicos que se conservan 
en los pueblos de las serranías de esta cor-
dillera son danzas místicas o bélicas, co-
mo las del paloteo, o de las espadas, que 
se bailan en las romerías. En Villacastín, 
en el festival folklórico organizado por la 
Sección Femenina de Segovia, tuvimos 
ocasión de presenciar un delicioso reper-
torio de bailes típicos de la región que nos 
dejaron maravillados. Vimos bailar las 
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seguidillas y boleros castellanos, que no 
los conocíamos. 
En la serranía abulense se baila en las 
fiestas una típica danza, llamada de la 
Cinta, en la que el mozo ha de coger del 
suelo, sin perder el compás, una cinta 
arrojada por su pareja. 
En los pueblos serranos de Cáceres se 
conservan también bailes y ceremonias 
tradicionales de antigua solera popular. 
En las bodas, los toros de cuerda, con 
canciones alusivas al mismo y el descabe-
llo por el novio. 
En los entierros, las «lloronas», alqui-
ladas, cantando oraciones piadosas en elo-
gio del difunto. 
Muy peculiares son también las danzas 
de la comarca serrana del Tormos en Sa-
lamanca. Citaremos la danza de la rosca 
con sus variantes: la escuadra, el charra y 
el fandango. Se baila en las ceremonias 
de boda. Las mozas basta se colocan vasi-
jas con agua a la cabeza, sin que se les 
caigan al realizar sus primorosos repique-
teos con los pies. La rosca se adjudica al 
más diestro bailarín. 
Asimismo, se conserva otra danza típi-
ca, llamada Charra, con muchas variantes 
de bailes, cuyo arte peculiar consiste en 
el trenzado y repiqueteo con los pies, de 
modo parecido a las seguidillas sego-
vianas. 
En cuanto a las canciones serranas, se 
caracterizan por carecer de cadencias, to-
nos y semitonos. E l aire frío y punzante 
de las sierras endurece el oído de sus mo-
radores. Sólo se conserva la vocación pa-
ra la música de flauta y dulzaina. Más 
bien recitan que cantan sus coplas. Son 
canciones monótonas con entonación de 
romances. Canciones de estepa y de bos-
ques, tristes y sentimentales. De despedi-
da de los pastores trashumantes y estoicis-
mo de madereros y leñadores. 
Hemos oído recitar los romances del 
«Niño perdido», y el de «La Virgen y San 
José iban a pasar un río», con sonsonete 
chillón y monótomo al compás de las co-
berteras. Las más poéticas canciones que 
hemos recogido son las de ronda, con al-
mireces y hicrrillos, de los mozos de 
Vegas de Matute, en la serranía segó vi ana. 
LA CORDILLERA CARPETANA 
EN LA POESIA 
¿Qué influencias ha tenido la Cordi-
llera Carpetana en la poesía? Sus recios 
paisajes y su ambiente humano han suge-
rido incitantes motivos literarios a los es-
critores y poetas. Desde el Arcipreste de 
Hita, en el siglo xiv, hasta nuestra litera-
tura contemporánea, la han cantado los 
más prestigiosos poetas en lengua caste-
llana. E l marqués dé Santillana, sensible 
a la Naturaleza, poetiza en sus serranillas 
a las vaqueras y pastoras de la sierra. 
Garcilaso de la Vega, el más lírico de 
nuestros poetas, personifica al viejo Ter-
mes en su segunda égloga con entrauación 
no superada. Góngora, Ruiz de Aiarcón, 
Zorrilla y Gabriel y Galán han cantado 
a la sierra. 
Entre los poetas contemporáneos que 
nos han dejado poesías a las sierras de la 
Cordillera Central, tenemos a Enrique de 
Mesa, A. Machado y Unamuno. En la poe-
sía actual, Leopoldo Panero. • 
La admiración a la sierra despertó siem-
pre en los poetas canciones y poemas dé 
exaltación a la Naturaleza, cantada con 
plástico realismo, como estampas pinta-
das por pinceles naturalistas. 
Del Arcipreste de Hita, que poetizó la 
Sierra del Guadarrama en sus serranillas 
de influencia provenzal, se sabe muy po-
co. Lo que él nos dice de su nombre y su 
pueblo: 
«Yo, Juan Ruiz, el sobredicho Arcipres-
te de Hita, velloso, pescozudo, de andar 
enfiesto, de nariz luenga, de grandes es-
paldas...» 
Asimismo, «uno que es de Alcalá», don-
de pasó su vida, y en tierras de Guadala-
jara y Madrid. 
En sus versos, desenfadados y realistas, 
acusa sus aficiones a la poesía popular. 
I i-c muchos cantares de danzas e troneras 
para judías e moras, e para entendederas... 
Cantares fis algunos de los que disen ciegos, 
et para escolares que andan nocheriegos, 
et para otros muchos, por puestos andariegos, 
cazurros et de burlas, no cabrían en dies pliegos. 
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Su obra, recogida en el «Libro del buen 
Amor», es un conjunto de acopios de apó-
logos, novela picaresca, digresiones mo-
rales, fragmentos alegóricos, arte de 
amor, cantigas a Nuestras Señora y cuatro 
serranillas con lirismo rudo y primitivo: 
Siempre se me venía miente 
Desta serrana valiente 
Gadea de Riofrío 
A la puerta de esta aldea la que aquí ha nombrado 
Encontróme con Gadea, vacas guarda en el prado. 
Yo dije: enhorabuena sea de voz cuerpo tan gui-
[sado. 
En el siglo xv tenemos un poeta de au-
téntica pureza racial, que canta los paisa-
jes de la Sierra. Es el marqués de Santi-
Ilana, quien nos dejó en sus diez serrani-
llas el sentimiento poético que le inspiró 
la serranía carpetana. Fué poeta culto, que 
conocía la literatura catalana y la lírica 
gallega. Tuvo afición a los escritores ita-
lianos y le gustaba elevarse sobre los can-
tos del pueblo, «de que la gente baja y 
servil se alegra». 
Hernando del Pulgar, en «Los Claros 
Varones de Castilla», al hablar del seño-
río espiritual del marqués de Santillana, 
nos dejó escrita la semblanza de este atil-
dado vate: 
«No era altivo en el señorío ni raez en 
la compañía, porque dentro de sí tenía 
una humildad que le hacía amigo de 
Dios, e fuera guardaba tal autoridad que 
le hacía estimado de los hombres. Era 
agudo y discreto y de tan gran corazón que 
ni las grandes cosas le alteraban ni las 
pequeñas le placían. Hablaba muy bien y 
nunca le oí decir palabras que no fueran 
de notar. Era cortés y honrador de todos 
los que a él venían, especialmente ios 
hombres de ciencia. Fué muy templado en 
comer y beber. Sus dos ejercicios más no-
tables fueron las armas y la ciencia.» 
Sus composiciones poéticas son elegan-
tes, pulcras y amorosas. Cuida del ritmo 
y la medida con sutil inspiración artís-
tica : 
Moza tan fermosa 
no vi en la frontera 
como la vaquera 
de la Finojosa. 
Faciendo la vía 
de Calatraveño 
a Santa María, 
vencido de sueño 
por tierra fragosa, 
perdí la carrera 
do vi la vaquera 
de la Finojosa. 
En un verde prado 
de rosas y flores, 
guardando ganados 
con otros pastores, 
la vi tan graciosa 
que apenas creyera 
que fuera vaquera 
de la Finojosa. 
No creo las rosas 
de la primavera 
sean tan hermosas 
no de tal manera, 
hablando sin glosa, 
si antes sppiera 
de aquella vaquera 
de la Finojosa. 
Garcilaso de la Vega nació en Toledo el 
año 1503. Se educó en la ciudad imperial 
hasta entrar al servicio de las armas. Des-
de muy joven conoció a Boscán, su ami-
go entrañable. 
La obra poética de este capitán castella-
no, como la de su figura paralela, Jorge 
Manrique (los dos poetas, los dos capita-
nes, los dos murieron jóvenes en acciones 
guerreras), es breve, pero brillante. Gar-
cilaso llevó siempre en su alma el recio 
sentir de la patria donde nació. E l sem-
blante de las robustas encinas serranas y 
ios rayos del sol de Castilla afinaron su 
sensibilidad poética. Los murmullos del 
Tajo y los torrentes del Tormes resona-
ron en sus oídos con música de canción 
maternal. Los paisajes de la sierra Car-
petana, las frías sierras de Cuenca, los 
cálidos campos extremeños y los 'hocinos 
del Tajo enaltaron su espíritu en el mun-
do de la poesía. 
Como dice «Azorín», «Garcilaso es cul-
to, refinado y delicado». La melancolía de 
un amor ideal, profesado con devoción 
poética, le elevó a las ambiciones del ar-
te literario con deliciosa sutilidad. 
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Don Alvar* Gienfuegos nos dtejó el re-
trato descriptivo del poeta: 
«Era garboso y cortesano con no sé qué 
de majestad envuelta en el agrado de su 
rostro, que le* hacía dueño de los cora-
zones no más que con saludarlos. Su elo-
cuencia y su trato rendían lo que su afa-
bilidad y gentileza habían dejado por con-
quistar. Ningún hombre tuvo más prendas 
para las almas. Adorábale el pueblo, y sus 
iguales o no podían o no se atrevían a 
ser émulos, porque el resplandor de sus 
prendas deslumhraba a la envidia, deján-
dola, cobardes los ojos, con la mucha luz, 
o del todo ciegos. 
La ribera verde y deleitosa 
del sacro Tormes, dulce y claro río, 
hay una vega grande y espaciosa 
verde en el medio del invierno frío, 
en el otoño verde y primavera, 
verde en la fuerza del ardiente estío. 
Levántase al fin de ella una ladera 
con proporción graciosa en la altura, 
que sojuzga la vega y la ribera. 
Allí está sobre puesta la espesura 
de las hermosas torres levantadas, 
al cielo con extraña hermosura. 
Acuérdeseme bien que en la ribera 
del Tormes lo hallé solo cantando, 
tal dulce que a una piedra enterneciera. 
Como cerca me vino adivinando 
la causa y la razón de mi venida, 
suspenso un rato estuvo allí callando; 
y luego con voz clara y espedida 
soltó la rienda del verso numeroso 
en alabanzas de la libre vida. 
En el siglo actual tenemos otro poeta 
pulcro, delicado y pudoroso, que ha can-
tado al Guadarrama en sencillos versos, 
perfumados de serranía, con plástico ritmo 
de lo conocido y concreto. Es don Enrique 
de Mesa. 
Su lírica no es la poesía clásica ni la 
romántica. Es la inspirada en una altipla-
nicie, un clima y un ambiente austero, 
sin fantasías de la «loca de la casa». 
La poesía de don Enrique de Mesa, al 
que conocimos cuando residió en Soria, es 
como las piedras encendidas de las sierras 
carpetanas, plástica y pura. Sus versos sa-
ben al olor del cantueso, del tomillo, del 
romero y las gayubas. La gravedad del rit-
mo se endulza con el hidromiel, licor de 
los poetas: 
¿Adónde vais los cabreros 
monte abajo por la agreste 
loma de los Bailaderos? 
Caminamos al hocino, 
porque en la tierra, señor, 
la nieve cierra el camino. 
Trajo abril ventisca y hielo, 
hambre para la llanura; 
para los pastores, duelo, 
que la rezaga inverniza 
echó a los hatos el lobo 
del canchal de la Pedriza. 
Y hoy habernos de ganar 
antes que la noche cierre 
las cercas de Colmenar. 
¿Y a qué dejáis la majada 
trayendo al hombro el zaleo 
de la res alobadada? 
Machado, natural de Sevilla, fué profe-
sor en Soria, Baeza, Segovia y Madrid. Es 
uno de los mejores poetas líricos contem-
poráneos, figura paralela, aunque no tan 
universal, como el Premio Nobel Juan 
Ramón Jiménez. 
E l entrañable amor poético que profe-
só a su esposa, natural de Soria, le inspi-
raron sus más líricas poesías, eu las que 
canta a los campos de Castilla. Machado en-
centró en Soria su musa, su adorada Leo-
nor, que falleció al poco tiempo de haber-
se casado con ella. Su muerte afinó su sen-
sibilidad poética en el espacio y el tiempo. 
Guando fué profesor en el Instituto de 
Segovia, donde la casa en que se hospedó 
ha quedado convertida en museo de su re-
cuerdo, sus frecuentes viajes desde esta 
Ciudad a Madrid le inspiraron la famosa 
poesía lírica «Flor de Verdasco», en la que 
canta el camino del Guadarrama: 
Sanatorio del Alto Guadarrama, 
más allá de la roca cenicienta, 
donde el chivo barbudo se encarama, 
mansión de noche larga y fiebre lenta, 
¿guardas mullida cama, 
bajo seguro techo. 
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donde reposa el huésped d.olorido 
del labio exagüe y el angosto pecho, 
amplio balcón al campo florecido? 
E l tren ligero 
rodea el monte y el pinar; .emboei 
por un desfiladero, 
ya pasa el borde de la tajada roca, 
ya enarca, enhila a su convoy ajusta, 
yo te sé peña a peña y rama a rama; 
conozco el agrio olor de tu romerc, 
vi la amarilla flor de tu retama; 
los cantuesos morados, los jarales 
blancos de primavera; muchos soles 
incendiar tus desnudos berrocales. 
I 
Lejos Madrid se otea 
y la locomotora 
resuella, silba, humea 
y su riel metálico devora, 
ya sobre el ancho campo que verdea. 
Mariposa montés verde y dorada 
al azul de la abierta ventanilla 
ha asomado un momento y remozada, 
una encina de flor verdiamarilla. 
Lejos quedó la amarga primavera 
del alta casa en Guadarrama frío. 
Don Miguel de Una muño, que nada le 
fué ajena en la sabiduría de las letras, ca-
tador de emociones de caminante por los 
caminos de España, aunque su mejor poe-
sía es «Al Cristo de Velázquez», ha can-
tado también a la sierra, donde dialogó 
con los pastores y comió las migas canas: 
ua corazón de roca viva 
que arrancaron de tierra los anhelos 
de la eterna visión 
Esta es mi España, un corazón desnudo 
de viva rpca 
del granito más raudo 
que con sus crestas en el cielo toca 
buscando el sol en mutua soledad; 
esta es mi España. 
¡Alma de mi carne, sol de mi tierra. 
Dios de mi España que sois lo único que hay, lo 
[que pasó, 
no la eterna mentira del mañana, 
aquí en el regazo de la sierra, 
aquí, entre vosotros, aquí me siento yo. 
La poesía actual canta también a la sie-
rra, como lo ha hecho Leopoldo Panero: 
Camino del Guadarrama 
nieve fina de febrero, 
y a la orilla de la tarde 
el pino verde en el viento. 
Camino del Guadarrama 
la flor azul del romero, 
y en la penumbra del bosque 
las aguas claras corriendo. 
Camino del Guadarrama, 
camino largo de ensueño, 
entre el frescor de la nieve 
te busco, mas no te encuentro. 
LEYENDAS POPULARES DE LA 
SIERRA 
EN GREDOS 
¡Solo aquí en la montaña, 
solo aquí con mi España 
—la de mi sueño— 
con el rocoso gigantesco Ameal 
aquí mientras doy huelgo a Clavileño 
con mi España inmortal! 
Es la mía, la mía, sí, la de granito 
que alza al cielo infinito, 
ceñida en virgen nieve de los cielos, 
su fuerte corazón. 
A los hombres primitivos les sirvieron 
sus sueños para sus creaciones imagina-
rias. Por esto hay muchas leyendas 
que se semejan a la creación artística de 
los sueños. Hay leyendas que parecen ha-
ber sido soñadas. 
Los hombres que viven de la caza po-
seen leyendas de animales que les convie-
ne conocer; a los ganaderos y pastores les 
interesa el saber de los fenómenos atmos-
féricos; a los emigrantes, el eurso de los 
astros; los pueblos guerreros divinizan a 
sus héroes; los pueblos religiosos tienen 
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leyendas de prodigios de sus santos; cada 
pueblo, según su1 psicología, sus seníi-
mientos religiosos y sus afanes, crea y 
transforma sus leyendas, conforme a su 
sensibilidad y estilo de vi^a. 
Por esto, las muchas leyendas que he-
mos recogido de la Cordillera Central son 
leyendas guerreras, pastoriles y amorosas, 
con la misma localización; pero con la 
transposición de los personajes y drama-
tizadas por los fenómenos atmosféricos de 
ias tormentas de nieve y ventisca. 
LA SIERRA DE LA MUJER MUERTA 
En la época feudal se cuenta que hubo 
un soberbio castillo en los picos del Gua-
darrama. Estaba defendido por almenas 
de roca viva y rodeado de un profundo fo-
so, excavado en el firme de granito. 
E l dueño de esta mansión señorial te-
nía grandes rebaños de ovejas y cabras, 
que pastaban en las praderas y bosques de 
la montaña. 
Desde la torre del homenaje, el señor 
feudal y sui familia divisaban su territo-
rio y se enorgullecían al admirar la rique-
za de sus rebaños, cuidados celosamente 
por zagales y pastores. 
En este castillo vivía una linda doncella, 
llamada Blanca, dotada por Dios de la 
más espléndida belleza y encantadoras vir-
tudes que se pueden soñar. Era hija del 
señor de la fortaleza. Cuando salía de 
paseo por el bosque, los cervatillos acu-
dían a beber agua en la cuenca de s u s 
manos y los pájaros a comer granos de 
trigo en sus haldas. Esta hermosa doncella 
era el hada madrina de los animales de 
la montaña y tenía prohibida la entrada 
en su territorio a los cazadores de negros 
instintos. 
Por esto, las aves le organizaban con-
ciertos, y a su paso por aquellos parajes 
serranos todas cantaban a coro: 
«Gloria a ti, que eres la más bella don-
cella que los jóvenes enamorados pueden 
soñar.» 
La ternura de esta virtuosa adolescente 
endulzaba el hosco ceño del señor feudal. 
muy temido de sus súbditos. Su padre te-
mía que algún día le fuera arrebatada 
por algún enamorado galán, y una fuerte 
escolta le acompañaba en sus correrías fue-
ra de la fortaleza. Había prohibido que 
ningún joven señor de otros castillos fron-
teros conversara con la misma. 
Pero los hijos de otro noble feudal del 
más próximo castillo al de Blanca habían 
visto desde lejos la silueta de la linda 
castellana. Conocían por referencias su 
belleza. Estaban informados de los encan-
tos, de su! ternura femenina. Habían bas-
tado estas referencias para enamorarse lo-
camente de aquella sugestiva ilusión crea-
da en su fantasía. 
Los dos donceles, enamorados, ronda-
ban secretamente, sin comunicarse entre 
sí sus sentimientos, los parajes en torno a 
la fortaleza de la dueña de sus corazones. 
Anhelaban con inquietud incitante la feliz 
ocasión de declararle su amor cuando se 
encontraran con ella. 
E l padre de Blanca, para ahuyentar a 
los enamorados, había hecho correr la no-
ticia entre los nobles de su alcurnia que 
su hija sólo se casaría con un príncipe. 
Esto infundía mayor temor en los jóvenes 
pretendientes. 
Una tarde se encontraron los dos her-
manos en la espesura del bosque, junto al 
castillo de la hermosa castellana. La sor-
presa de este encuentro les dejó desconcer-
tados. 
—He penetrado en estos parajes si-
guiendo a un corzo herido—dijo uno de 
los hermanos para ocultar sus senti-
mientos. 
— ¡Qué casualidad! —le respondió el 
otro para excusar sus intenciones—. Yo 
también he seguido a un jabalí que se ha 
ocultado en esta espesura. 
Como los hermanos se querían entraña-
blemente, tornaron a su castillo sin hacer 
alusión a sus cuitas amorosas. Sin embar-
go, desde aquel día ambos comprendie-
ron que los dos se hallaban enamorados de 
la misma ilusión. Pero era tan profundo 
su cariño fraternal que no quisieron de-
cirse nada el uno al otro para no causarse 
pesadumbre. 
La linda doncella tuvo al fin noticias 
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de que aquellos dos hermanos estaban lo-
camente enamorados de ella. Y como era 
inteligente y virtuosa quiso evitar la trá-
gica discordia que podía surgir entre los 
mismos por su causa. 
Valiéndose de una de sus servidoras 
más fieles envió un recado secreto al ma-
yor de los hermanos para que se entre-
vistara con ella en un lugar oculto del 
bosque, a las doce de la noche, cuando 
su padre estuviera durmiendo. 
E l joven enamorado acudió al lugar de 
la cita, gozoso de esperanzas, creyendo 
ser aceptadas sus pretensiones. Pero cuál 
sería su turbación desconsoladora cuando 
oyó de los labios de la misma interesada: 
—Os ruego que renunciéis a vuestros 
ilusorios anhelos. No volváis a rondar mi 
castillo, porque tengo prometido quedar-
me soltera. 
Al día siguiente envió, del mismo mo-
éo, otro recado secreto al menor de los 
hermanos, citándole al pie del castillo, a 
ias doce de la noche, con la intención de 
decirle lo mismo que al anterior. 
E l doncel recibió la cita secreta con go-
zoso júbilo alucinador. Se creyó desde 
aquel instante que sería el preferido de 
Blanca. 
Sin decir nada a nadie, salió ya de no-
che hacia el lugar de la cita, alucinado por 
los deseos de la entrevista. 
Guando iba por el camino se desenca-
denó una horrorosa tormenta. Se puso os-
curo como boca de lobo. Sólo podía ca-
minar a la luz de los centelleos. Se es-
tremecía la montaña. Los truenos retum-
baban con sus vozarrones fabulosos en las 
quiebras de la sierra. Comenzó a llo-
ver a torrentes. 
Desafiando los riesgos de aquella tor-
menta pavorosa, el joven enamorado lle-
gó al pie de la fortaleza, donde había 
sido citado por Blanca. Al momento, vió 
salir por una puerta —hacia él mismo— 
a la joven de deslumbradora belleza. 
Pero junto a la misma apareció un 
guardián, con la cara cubierta, que dió 
frente al recién llegado. (Era su) mismo 
hermano, despechado, que se creía que la 
doncella iba a preferir por esposo al que 
consideró su rival, a pesar de quererle en-
trañablemente. ) 
—¿Cómo te atreves a acercarte a este 
castillo?—le increpó con desfigurada vez 
amenazadora. 
E l aludido sacó su espada, y le contestó: 
—Retírate de este lugar si no quieres 
que te atraviese con mi acero. 
E l desconocido sacó también su espada 
y se colocó en actitud de defensa. Y co-
menzó la terrible lucha entre los dos 
combatientes. 
Entonces la ingenua doncella se inter-
puso rápidamente entre los dos adversa-
rios para que envainaran sus armas. Pero 
lo hizo con tanta desgracia, que ambas es-
padas quedaron clavadas en su pecho. 
En este instante un relámpago deslum-
brador alumbró el lugar del combate. Y 
se oyó una voz fuerte que dijo: 
— ¡Miraos bien! ¡Miraos bien, desdi-
chados! 
Se vieron, y al reconocerse tiraron al 
suelo sus armas. 
Los dos se lanzaron en auxilio de la he-
rida. Vano empeño. Estaba muerta. Y 
crecía, crecía prodigiosamente, separán-
doles. Al poco rato el cadáver había ad-
quirido las proporciones de una montaña. 
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N.« 265. — Cisneros y su época, 
N,» 266. —Jerez y sus vinos. 
N.» 267. —Balboa y Magallanes-Elcano. 
N.9 268. — L a Imprenta en España. 
N.o 269. —Ribera. 
N.» 270. —Teatro contemporáneo. 
N.» 271. -Fel ipe I I . 
N.» 272. — E l Romanticismo, 
N.« 273. —Cronistas de Indias. 
N.o 274. —Tomás Luis de Victoria. 
N.» 275. —Retratos reales. 
N.o 276. —Los Amantes de Teruel. 
N.» 277. — E l corcho. 
N.» 278. —Zurbarán, Velázquez y Murilio. 
N.« 279. —Santo Tomás de Ví l lanueva. 
N.» 280. — E l a lgodón. 
N.» 28L —Blas de Lezo. 
N.» 282. —Españoles en el Plata, 
N.» 283. —Catalanes y aragoneses en el Medi-
terráneo. 
N.» 284. —Medicina en refranes. 
N.o 285. — Biografía del Duero. 
N.o 286.— L a ruta del golf. 
N.o 287 . -Av i la . 
N.o 288. —San Antonio de los Alemanes. 
N.o 289, —Lucio Cornelio Balbo. 
N.o 290. — E l abanico. 
N.o 291.-Alicante. 
N.o 292. —Red Nacional de Silos. 
N.o 293. —Los Vidrios, 
N.o 294. — L a Siderúrgica de Avl lés . 
N.o 295. — Cerámica. 
N.o 293. — L a Casa de l a Moneda. 
N.o 297. — E l cuento. 
N.o 2 9 8 . - E l Golfo de Vizcaya. 
N.o 299. —Las fiestas de San Antón. 
N.o 300. — Cáceres. 
N.o 301. —Alonso de Madrigal. 
N.o 302. — E l Correo. 
N.o 303. — E l Escorial. 
N.o 304.-Splnola. 
N.o 305. — E l Bierzo. 
N.o 3 0 6 . - L a Lotería. 
N.o 307. — L a electrificación. 
N.o 308.-Cuenca. 
N.o 309. - Albergues y Paradores. 
N.o 310.— Viajes menores. 
N.o 311 . -Huelva . 
N.o 312. -Industr ia textil. 
N.o 313. —Flores de España. 
N.o 314. —Los gitanos. 
N.o 315. —Cordillera Ibérica. 
N.o 318. —Aran juez. 
N.o 317. — Aprovechamientos hidráulicos. 
N.o 318.—Concentración parcelaria. 
N.o 319. — Colegios Mayores. 
N.o 320. —Instituto Nacional de Colonización. 
N.o 321.—La Cartuja de Granada. 
N.» 322.—Los Monegros. 
N.» 323.—Cancionero popular carlista. 
N.« 324.—RÍOS salmoneros. 
N.« 3 2 5 . - L e ó n . 
N.» 326.—De las Hermandades a l Somatén. 
N.» 327.—Ganadería. 
N.» 328. —Museo y Colegio del Patriarca. 
N.» 329.—Política internacional. 
N.» 330. —Pesca fluvial. 
N.9 3 3 1 , - E l agro. 
N.» 332.—Santiago de Compostela. 
N.» 333.—Fronteras. 
N.» 334.— L a s piritas. 
N.» 335.—Literatura gallega actual. 
N.» 336.—Arboles frutales. 
N.» 337.—Burgos. 
N.» 338. —Farmacopea. 
N.» 339.—Biografía del Jalón. 
N.« 340. —Instituto Social de la Marina. 
N.» 341. -Carlos V. 
N.» 342,—Biografía del Guadalquivir. 
N.» 3 4 3 . - L é r i d a . 
N f 344. Ais.VAL 
N.» 345. — L a huerta valenciana. 
N.» 346. —Universidades. 
N.» 347. — Catedrales. 
N.» 348. — E l Maestrazgo. 
N.» 349.—San Sebastián. 
N » 350 . -Fi late l ia . 
N.» 351. — L a Costa Brava. 
N.» 352. —Los sefardíes . 
N.0 353. — Romerías . 
N.» 3 5 4 . - E l Arte en la época de Carlos V. 
N.» 3 5 5 . - B i o g r a f í a de la Cordillera Central. 
A P A R E C E R A N P R O X I M A M E N T E : 
Industria Química. 
L a sidra. 
E l mueble. 
Equitación. 
P R E N S A G R A F I C A , a A. Hermosllla, 75 . -MADRID 
